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Ha regresado á M a J H d el Sr. Maura, 
y si és te ha de cuu i i j l i r tíelineuto cuanto 
anunci > desde Oataaeda, m u y e i breve 
cora i p z a r í el Gobierno á d .r gallardas 
pruebas de su act ividad preparando una 
abunda i t e labor reformista, que s e r v i r á 
de pasto legislativo en la p r ó x i m a etapa 
par lamentar ia . 

En otras circunstancian y con cua l -
qniera otro G o b i é r n o que hubiera de
mostrado exacto conocimiento de las ne-
cesidadas del país , y apt i tud y voluntad 
para pr.>curarl3S el remedio adecuad i , 
tales anuncios l l ena r í an , seguramente, 
de j u b i l o y de esperanzas á toda la na
c i ó n , que así v e r í a p r ó x i m o e l mo nento 
de su r e s u r r e c c i ó n á la vida do los pue
b los grandes y p r ó s p e r o s ; con hombres 
como los que hoy rigen los destinos del 
p a í s , no ya a l e g r í a s y esperanzas, sino 
verdadero pavor se a p o d e r a r á segura
mente, de <'ua itos aman á E s p a ñ a , al 
v e r c ó m o se disponen á cont inuar su 
obra funesta, que de no ser atajada 
prontamente, a c a b a r á con los esoasos 
elementos de progreso y de v i ia que 
han poJido resistir á la «ejión destruc
tora del actual Gobierno, 

Para la Mir- inn, tanto de guerra como 
mercante, los presentes m o m m t o s son 
©a extremo difíciles; el Gobierno de l se
ñ o r Nimra , que con el desati iado pro
yecto de e ^ r g m i z i c i ó n de los servicios 
navales nos hizo ver lo que de él pn^de 
©sporar la A r m i la, ha puesto t a m b i é n 
sus m mos pecadoras en la M i r i n a co
merc ia l , y anuncia la p r e s e n t j c i ó i á las 
Cortes d ) un p r o v e t o de lev que, aun
que se le l lame de n ro te?c ión , pu l ie ra 
resul tar , y es m u y de t e n i o r q u > así sea, 
p o r su-i efectos, tílg)lt->e d e g r a d a que 
haga desaparecer de todos los mares 
nuestra ban lera. 

L a Mar ina mercante necesita, en efec
to , de una ley que la permita desenvol
verse, y competir en el trágico con las 
M i r i n a s extranjeras; pero dudamos mu
cho que acierte á realizar esa obra quien 
s e a t r e v i ó - á preconiz i r la r e s u - r e c c i ó n 
d e la industr ia de cons t rucc ión naval al 
tener noticia de que media docena de 
balandros se h ib ían construido en Es
p a ñ a , y quien, ademAs, trata por todos 
ios medios de h u n d i r á la M i r ina de 
guerra , sin la cual, la comeivial , no po
ndrá nunca engrandecerse n i ser respe
tada. 

Po r lo que á la Armada se refiere, los 
pel igros que la amenazan son bien cono
c í lo - , pues n idie ignora las enorrai la-
des que se piden en el proyecto de ley 
que el Sr. F e r r á n d i z p -esentó a l Congre
so. Se susurra que el Gobierno e s t á re
suelto á recabar por todos los medios 
•sin a p r o b a c i ó n y que tras de és ta v e n 
d r á el arr iendo de los arsenales á la i n 
dus t r i a privada; pero d e s p u é s de que 
con los recursos que en ese proyecto se 
p i len se h i y a pue to á a q u é L o s en con
diciones de eficiencia1. 

Todo esto es muy grave y aunque ya 
las p)blacio ies do ide r i l ioan los Arse
na l !a han adoptado algunas me . i las de 
tínfcisa, entre otras, la alianza, para tal 
finr do los Ayuntamientos de San Fer
nando y C i r t ag jna , creemos jue esto no 
©s bastante. 

Urge que cuantos desean el engrande
cimiento de E s p a ñ a y cont r ibuyen á ese 
resultado arriesgando sus vidas ó sus 
capitales en el mar. se unan estrecha
mente, á fin de acvp'ar el c ó m b a l e que 
e l Gobierno ofrec ' ó i npedir, apelan lo 
á to los los medios que congelen l i s 
leyes, que lleguen á prosporar sus m a l é 
ficos planes. 

£ c o j J f a v a l e s » 

Xas calderas geHevilie en Jngla-
farra. 

Un di- t in tuir lo técnico qne usa el ps^-n-
d ó n i m o «Nüutirus», h i d i r i^Mo un í fiarte á 
la revista inglesa I<higineer> ha •iendo no-
tar que etitri» los ra«qtiuttetas nvivaies i n 
gleses existe la convicción de qne ei infor-
íne desfavorable dado p" r oí C c n i t ó de 
Caldera» respecto á la caldera Bd lcv i l l e , 
es debido á ^ue los bnqnt s con que hací-m 
las éxl.eripncias ¡as lleval an de los mode
las priinitivos introducidos en el s •rvicio 
inglés, y que p( r tanto debía mirarse con 
reserva dicho infor me. 

Si la caldera Bolleville no da resultados 
satisíjiofonov—oic« —¿por qué no se prue
ban los ÚÍIirnos modelos? No parece \\\-Ao 
Í3ac( r c<mpetir las artifíiiós disposiciones 
ue la ticsacrrditarla caldera con las mas re
cientes df los denu'is tipos en competencia; 
<ine es lo qne se ha he* ho. Si esto es culna 
«el A l m i i j<ntazfzo 6 del C< ndtó, no se sabe; 
F^ro, f j ^ d y l u ^ c ^ en el infor me de este 
ü|tinio no se hace petición alguna de que 

sujete á pruebas un buque que tenga 
calderas Belleville del ú l t imo modelo. 

•Desde luego puede decirse que el Comi
se ó la tnayoiía del C- mi té parece hfiher 
I<10 á las pruebas romparativas con prejni-
c)(> hecho. resDoeto á las calderas Belle-

^Ule. F 

J/ueva composidóq de Escuadras 
eij jfflen\ania. 

A la conclusión de las maniobras nava
les, se r e f i r m a r á la composición de la fl.jta 
activa, con objeto de tener dos Escuadras 
más iguales, una á otra, que las actuales. 
Hjsta ahora estas dos Escuadras eran muy 
desiguales en valor combatiente; esto es, 
que mientras una Escuadra de esta flofa, 
formada en el o toño de 1903, se componía 
de ocho buques modernos de línea; la otra 
constaba de cuatro buques anticuados de 
def msa de costas, de mucho menos valor 
combatiente. 

Eran éstos el Hildebraurl, lieowulf, Odni 
yFri thjot , los cuales serán r eempláza lo s 
por cuatro acorazados de primera clase, á 
saber: los dos gemelos Braunschweig y E l ~ 
s«.s y los do^ reformado^ y moderniz idos 
Worth y Weisenhmg. E l primero, cons
t ruido en el astillero Germania, ¡znrá su 
gallardete el p róx imo mes; los dos refor
mados se arm irán é irán á la estación del 
mar df>l Norte el 27 de Septiembre actual, 
y el E l sas , construido por Sohichan, les se
gui rá en Octubre. De suerte, que la flota se 
compon Irá de doce buenos acorazados. 

SI zarborj Wslsh. 
Vuelve la prensa inglesa á censnrar que 

el Gobierno no Xo ĉ\a m«dída alguna para 
i m p e l i r la ex>or tac ió í do este c i r b ó n s'n 
humo. A propósi to do ésto, diOd el The 
Glohe: 

Es de todos conocido que de Enrop i , só
lo en Inglaterra se encuentra el carbón sin 
humo, y que aunque podernos privarnos do 
él en Nueva Islanda, es en pequeña canti-
d a i tan só o. 

T imbién se saba que á la par el carbón 
de G i es del Sur tiene má-< poten da, á 
igualda, i de volumen que otro cu rlquíera, 
es un elemento de gran importanci i en la 
guerra naval. Cuidadosamente manejado, 
este gran monopolio podr í a hacer dueña 
del mp*r á Inglaterra y hacer inofensivos 
los programas de construcción de nuestros 
rivaleSj en lo que á nosotros ŝ  refiere; pe
ro talo »mo lo hacemos, parócenos pródi 
go. L i s existencias son limitadas, pues el 
carbón sin humo no ocupará más d« l i 5 d e 
las minas de Gales del Sur. y sólo 21 esta
blecimientos de carbón W«lsh figuran en 
las listas del Almirantazgo. No está muy 
lej'ano ol tiempo en queden completamen
te exhaustos; y sin embargo, vendamos to
do lo que desean de este precioso mineral 
á Im demás naciones, tanto que existe un 
contrato con Rusia para entregarle 2D3.0D0 
toneladas en Agosto y Septiembre. 

Es utópico expresar que las Compañías 
sacrifiquen sus dividendos, y el solo medio 
de impedir esta expor tación tan perjudi
cial es la compra por oi Estado de sufi
ciente n ú m e r o de minas. 

POLÍTICA 

Q p o B i c i ó n g u b s r n a i r m t a l 

E l discurso de Melquíades Alvarez en el 
circo Lominés de O/ledo, ha resultado emi
nentemente gubernamental y esta nota ca
racteríst ica de su propaganda no deben 
echrrla en saco ruto los ministeriales, por
que si los republicanos dan en la flor de i r 
predicando en ese diapasón, los actuales 
gobernantes van á tener que cerrar la 
tienda. 

Lo o r ímero que ha dicho y ha proclama
do Melquíades, es que quiere en el país una 
inst i tución sensata, de orden, sería, que 
ofrezca garant ías de todas clases y á todos 
los intereses; y como es lógico, se ha lleva
do, eon semejantes premisas, dn calle á to
dos «us oyentes. 

H i y que cambiar de táctica en la propa
ganda de esos ideales, ha dicho el orador. 
Nada de utopias ni artificios; al pan, pan, y 
al vino, vino. A las masas hay ^ue decirlas 
la verdad, y la verda 1 es... «que somos un 
pueb'o de analfabetos que tenemos pues-O 
ante Europa el honor en entre licho.» 

Otras cosas tenemos también que nos fa
vorecen muy poco á los ojos de propios y 
extraño^, como por ejemplo... «la moneda 
enferma, la miseria en los hogares, con la 
invasión monacal que nos somete á la o l i 
garquía despótica...» 

¿Origen de to lo? L i s hombres polí t icos 
que según Melquíades Alvarez pecaron por 
servir al r é / i m e n antes que al país, dispo-
ni^'id') de España como patrimonio sujo. 

H i tratado t am 'dén el orador del pro
blema llamado cleiical, d i den lo que es 
«un peligro evideut1» y c «n-ddera que es 
inlis^iensable para conjurarlo una coali
ción de todos los elementos liberales con
tra los actuales t íobernantes. 

Y da sus razones, que no son otras, sino 
las de que los fanáticos están convi r t íendo 
la cuestión religio-sa en política, estorban
do que los que quieren v i v i r en buenas 
relaciones con la Iglesia, lo puedan hac^r 
porque convierten esos fanáticos la r e l i 
gión en un instrumento polít ico. 

La nota fuerte la dió Melquíades, afir 
mando que el clericalismo se ha hecho 
o d i o s o , principalmente porque se va apo
derando del dinerotcreando establecimien
tos para apoderarse de la juventud. Si hay 
p no exagerac ión en esto ya se irá deter
minando en el curso de la política que se 
está ahora desarrollando desde las esferas 
del poder. 

Como principio fundamental sostiene 
Melquíades la libertad de pensar y la legi
timidad de propagar, porque entiende que 
«no hay ideas i l ír i tas y el e s p í n ' u no de
linque.» He ahí un principio de gobierno 
qne, presentado de esa manera, ha de ha
cer numerosos prosélitos, aun entre los 
que por suc ideas y sentimientos parezcan 
más apartados de la escuela política que 

con tanto calor defleaJe Melquiales A l 
varez. 

Tra tó también doctrinal y gubernamen-
talmeute do las cuestiones sociales, comba
tiendo el colecrivi-'mo, que mata las liber
tades públicas y con uce á la servidumbre, 
expresando que el Estado debe intervenir 
eu las luchas entre el capital y el trabajo, y 
manifestando que todos los lioerales deben 
cooperar á la redenc ión de Españ i . 

NATACIÓN 

• 

L a nota saliente en las crónicas donostiarraa-
sou las experieucias natatorias »lel alemán ue, 
derman, que se sosti-Mie á flote admirablemente 
gracias á nn aparato de hajitUelata, que tiene 
dos grandes alas ó dust 'Dtáouios, ci n los cuales 
pueue emprender largas correrías sobre el lí
quido elemento. 

¡Eso es nadar, y lo demás os cuento! Como 
que ese Sr. L nlermau posee la friolera de cien
to cuarenta y cinoo condecoraciones y meda
llas, solo por la facilidad con que se desliga en 
el a¿ua. Kn tóspuñ í tenernos ¡iidnidad d« pesca
dores de crucen pensionadas y sin pensionar, 
condecoraciones y cintas honoríñcaí, que na
dan admirablememe entre úos aguan, pero nun
ca han podido reunir tan gran número de dis-
tinci mes. 

Nuestro país, anhidro por excelencia, enemi
go del mar aun cuando le debe todo io que es 
aDau lan^inembarg , en nadadores, y si nofue-
ra por la iuuovacióa del aparato, so lns tendrían 
tiesas con ese seaor tudesco. Verdad es que 
los grandes nadadores españoles, no se sostie
nen eu el agua, sino en seco; que es donde ha
cen sus m<'j >res nataciones, ora e» política, ora 
en administración, ya en profano, ya en rócrii-
co y profeaioual. E l caso es susteto rse, y los hay 
que so so-tienen admirablemoiite con todos los 
llampos y on todas las circunstancias. 

Pero Loderman, con sus aletas de hojadelata, 
les ha hecho mal tdreio. E ! nadador alemifi,se 
gún 1 «a periódicos, ha ido en once horas de 
Ijundres á Grohesu id. que est ín distanciados 
por la friolera de 60 kilómetros; en nueve ho
ras, de Londres á Greei wicli, 50 kilómetros; en 
nueve y media, de Niza á Montecarl , 40 kiló
metros en siete y media, de Ohlau á Breslau, 
35 kilómetroó, y así sucesivamente. 

Nuestros nadadores de secano h m hecho co
rrerías mucho más portentosas, pero sin poner
se en remojo. H i y conga s «u España que, en 
menos, do io que s^ diee, han i lo desde la extre
ma izquierda ra deal á la extrema derecha reac
cionaria, separados por muehos ki lómetros de 
frescura y ¡ cuno sino! 

Mérito es, y grande, sostenerse horaS y hiras 
en el mar proc-doso, exponiéu'lo^e & que sin 
previo aviso, algún tiburón imdévolvy se enca
priche de la paniorriUa del nadador ó del bí
ceps, ÍMudlízándose para seguir á flot^; pero no 
lo es menor soátenerse en políticH, flotar en los 
partidos y en el ambiente del poder, y, en una 
palabra, no zozobrar aunca disfrutando do todo 
lo bueno que hay por el mundo d«i mangoneo 
y del contoneo, 

Haee poco t empo, según los reportara do San 
Sebastián, ef «ctuó Le lurman la travoda de 
Douvreg á Calais, á través del Canal «lo la Man 
cha eu.diez y seis horas y media, 80 kilómetros; 
pero quizá-? no hubiese si to cap«z do pasar, no 
en diezy sei-, sino ni en t^dntay dos, desdo una 
logia masónica, y con ascenso, á una sacristía 
conservadora. Aquí eso, lo hace cualquier na
dador parlamentad > y no Uaraa la atención. 

De todos modos, la natai ión como procedi
miento do sotenerse á flote, ya sea sobre la su-
perflei líquida, ya en seco, es una habilidad do 
que pueden obtenerse pingües resultados, pues 
al fin, el ovitar irse á fondo corno un plomo, 
conservar el equilibrio, avanzar, h icer toda da-
so de maniobras y movimier tos >iii perder pie, 
es muy provech >so,sobre todo en tiempos como 
los presentes, en que el olesije de ta rivali lad, 
el empuje de la compet ncia y Us dillcuita les 
de todo género que surg«n y se imponen á la 
lioro omisión do las propias aptitudes, coloc .n 
á los perezosos y á los tardos en evidente infe-
riot i lad sobre sus competidores. 

Nadar y guardar la ropa... ese es el prinripio 
fundamental de las hipocresías modernas, base 
y cimiento del egoísmo modernista. 

A freí Smart . 

F R A N C I A Y S S P A H A 

Las relaciones del Gobierno fra-icés con 
la Santa Sede están interrumpida--, como 
todo el mundo sabe, y ahora, por tabla, sin 
duda, afectará tambié i esa r u p t u n á Es
paña, sí son ciertos los rumores que trans
mite el telégrafo. 

El Gobernador de O r í n , cumpl ienio ó r 
denes de su Gobierno, ha prohibido te rmí-
nantemento que e<i las itíl sias argmtinas 
se predique e s otro i liorna que el francés, 
lo cual, par ece á p- imera viata, perneta-
mente natural y lógico. 

Pero es «l caso qne en Argelia existen 
unos 6J3.030 españoles , que no saben ni 
fentien leu otro i ioma que el suyo, y por 
con-iguiente, si se les pre lica en f rancés 
es... como predicar en desierto; s e rmón 
perdido. 

Parece que la tal orden es bastante ex
plícita supuesto que la prohibieion no al-
c.tnza sólo al e l ro francés sino á los curas 
españoles que hay en Á.rgel1a,y esto si qne 
se orest i á todo yénero de eons deraciones. 

Des le luego es un s/olpe do dulde efecto 
asestado á Roma y á España, que tan fácil
mente se enten iieron para pactar a erca 
do la revi.-ión i'd Concorda o. A R oña 
porque esa pn.h bicfóVi remacha el clavo 
de la ruptura « . d n Francia y el Vat cano; 
á E-pañrt, porque do un modo directo res-
trinj/e MJ Í M Í l i i e n e i a moral en Marruecos», 
l imitando su acción y poniendo el velo á 
que publicamente se hable el idioma espa
ñol en una cob nia francesa cuya población 
española e< tan importante nomo en esa. 

¿Hará ob-ervaci nos el Gobierno espa
ñol á esa orden poco nmistosa? No lo cree
mos porque se expondr ía á un nuevo fra
caso diplomático, y son ya tantos lo -que 
van cosechando nuestros flamantes canci
lleres que ser ía temerario i r á buscar otro 
nuevo. 

Mas no por eso deja de prestarse este 
hecho á tristes consideraciones. Eu primer 
lugar marca perf. ctamente lo que España 
puede esperar de la amistad francesa en 
cnanto se relaciona con la influencia en 
Mirruecos . 

E i segundo determina de nn modo claro 
el desagradable efecto que ha producido 
al Gobierno francés el Convenio celebrado 
por el nuestro con Roma parala revisión, 
del Concordato, no por lo que signifl a en 
sí, que á los franceses les tiene sin cu i i a io 
sino por qne representa una desautoriza
ción implíci ta de la conducta que ha rea
l íza lo el Gobierno francés con la Santa 
Sede. 

Las consecuencias do todo eso se refleja
ron primeramente en las negociaciones de 
Francia y Esp iña, derivadas de lo esti »u-
lado en el convenio anglofranees para fijar 
la zona de influencia española en Marrue
cos, y ahora se reflejan de un modo algo 
rudo en la orden del gobernador de O.-án, 
privando á 633.(X)D españoles que puedan 
oir los sermones que los oradores sagra
dos pronunciaban en español. 

Valía la pena que los per íó lieos ministe
riales diesen su opinión soore este asunto, 
y toda vez que hoy han llegado á M . id ' id el 
jefe del Gobierno y el ministro de Gracia 
y Justicia, que se pueda decir son el alma 
de la política imperante y los que m í s con
tribuyen á darla el tinte reaccionario y cle
rical que tan funestos resultados e>tán dan
do, podían expresar con toda claridad y 
cor teza qué les parece la orden del prefec
to de Orán y que piensan hacer en su eon-
seoueueia. 

Dol puerto de Barcelona. 
—Sobre el lecho de rocas que constituyen la 

base del nuevo rom pool »s pndongaeion de la 
escollera del Este, han sido echados doce 6 tre
ce bloques de ochenta toneladas, d é l a s cuales 
afgunow quedaron sepultados y otros asomaujen 
la su erfleie. 

•—En los exámenes verificados en la Coman
dancia de Marina para obtener el título de pilo
tos dw la Marina mercante, han sido aprobados 
los siguientes señorea: D. Franci-co Marsal y 
E s p i ñ o l , D . Eusebio Alba y Hernández Min:-, 
D. B -rnardino Alonso y Pérez y D. Juan Pérez 
y Suárez. 

—A primeras horas de la mañana de ayer en
tró en est-* puerto, amarrando de popa en la ís-
leta, e! yacht francés lie de Fraíice, de unas 1.500 
toneladas y que recibió orden para que desdo el 
canal do la Mancha vioiera aquí á esperar órde
nes, debido á la huelga que rt ina en Marsella. 

— L a corbeta de guerra griega Miaulis conti
núa anclada en el mismo sitió. Por tener enre
dadas BUS anclas con las de un vapor do la pri
mera andana, no fué posible amarrar en su s¡-
ii > de costumbre el cañonero Temerario, recién 
lleg «do £ este puerto de Rosa, y al efecto, so 1© 
co ocó otra ve?, de popa al muelle de la Muralla. 

—Ayer mañana se veían circular por l a s p á n -
cípales calles d^ la ciudad y muelles del puerto 
numerosas cora i ivas de franceses que no pu-
di^ndo embarcar en Marsella para la Argelia 
lo efectuarán aquí y probablemente mañana en 
ol vap •r mayorquín Afiramar. 

En dicho vapor embarcará también el pasaje 
llegado de Palma en el vapor-eorreo Lulto. 

SEÑALES JNÁUTICAS 

Indicador ds m a r s a s . 
En la prensa norteamericana encentramos la 

descript ión de dos nuevos tipos de aparatoj 
empleados con mucho éxito para acusar y re-
gi.-trar las fluctuaciones d é l a s mareas. 

E l primero conocido por «indicador de puer
to», lleva en su parte superior un gran semieír-
cu o de madera pintido de blanco y divi lido 
on sectores por gruesas líneas negras qu^ cons-
lituyen una división correspondieiite á diferen
cias de altura, de marea, de pies y medios pies. 
Los múltiplos so acusan con números tambiéu 
nefiros. 

Alrededor del centro del semicírculo gira 
una varilla que merepd á una disposi» i ó i sen
cilla, sigue en sus vueltas el movimiento de su 
bida ó b<jada de la marea, d^ tal s u ' T t " , que la 
aguja señala eu cada momento el número de 
pies á que llega el agua sobre ó bajo el plano de 
referencia (baja mar equínocial) al que se re
fieren también las sendas del plano del puerto. 

Este aparato permite á los buques que tratan 
do tomar el puerto y á IOÍ que RH proponen le
var anclas, conocer la altura exacta de la ma
rra, á cuyo fin el tamaño del indicador es sufi
ciente para que, con ayuda de los anteojos ma-
ríaos ordinarios, pu^da leerse la graduación 
marcada á la distancia de una milla. 

E l otro de los aparatos mencionado': es el que 
se denomi a «irciicador de tierra*. E-ta clase 
de señales se ¡dtúan en puntos elt;va los escogi
dos tierra adentro, y su verdadero papel es el 
íle repetidores do las o-cilariones dn la aguja de 
un indicador de puerto, al que se encuentran 
enlazados por un cir cuito elée rico. 

Un sencido mecanismo adicionado á este úl 
timo permite conseguir que al subir y bajar td 
nivel del mar, se cierren circuitos eléctricos 
adecuados, los que, obrando sobre electroima
nes comunican el movimiento de la marea al 
braz > del indicador de tierra, cuyos giios pue
de seguir con to la como lidad el público, sin ne-
cesidad ile acu ir al puerto, enterándose do la 
altura y rarácter de la marea en el instante de 
la observac ión .—X. 

SPORT NAUTICO 

REGATAS EN BILBAO 
Ayer tuvo lugar, dentro del puerto rxt»rior, 

la úliima de las rebatas de bahndros de laborío 
d • la t-mporada de ferias, organizadas por el 
R-a l Sporting Club. 

Seis fu'-ron l o s balandros que so presentaron 
á disputar el premio Maura, consistente en un 
rtiagníñco reloj. 

Para esta rebata, al igual que la de anteayer, 
era condición indispensable que las embarca
ciones fuesen construidas en España. 

Al dar la señal de salida por el jurado, que se 
hallaba en la terraza del Sporting, comenzaron 
á efectuarse las maniobras para romper la mar
cha. 

L a regata se había fijado on dar tres vue U". 
á las boyas, correspouaiendo esta distancia ig 
la Ue siete radias. 

E l espectáculo de salida fué sorprendente por 
la nov< dad del caso, pues es la primera vez que 
se ha hecho en tales condiciones en este pnei'. 

Durante las dos primeras vueltas el «.pa'.'Vr 
ta II» ile > aba ventaja sobre los restantes b ¡ 
dros, mas eu la tercera el «Carita 111» se aúr, 
lauto sobre sus contrincantes, obteniendo el 
premio de la regata nacional regalado por ei 
excelent ís imo señor presidente del Consejo de 
ministros. 

E l orden de llegada y el tiempo invertido es 
el siguiente: «Carita III» 1 h., 57 ra. y 38 s.; «Ge-
rri* , 1 h., 58 m. y 41 s.; «Avispa», 1 h., 58 rn. y 
55 s.; tiRomanchu», 2h., 0 m. y 32 s.; ^Carita H», 
2 h., 2 m. y 15 a. 

E l Giraldiila», aespués de dar la segK ía 
vutdta, se retiró del regateo. 

Al dar la salida el jurado á los balandrr^y 
en el momento de aparejar éstos, cho< ¿ron el 
«Carita H» y el «Carita 111», sin causarse ave
rías. 

La concurrencia no fué tan numerosa corut 
en los días anteriores. 

La mar bélla y el buen viento N. O. convida
ba á este sport. 

Agosto, 31—004. 
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LA ESCUADRA DEL BALfiCO 

L a s noticias r e c i í i í a s de Inglaterra di
cen que la escuadra del B d i i c o , qne hace 
cinco d ías zarpó para Cronstadt, es tá for
mada por los sig!.ieijt3s buques: 

Acorazados S uv uoff, que es el buques 
Almirante (14.00J toneladas); Oshnhia (to
neladas 13.003); ¡Joro-fino (18.000 toneladas) 
Intperator A h j indro (13.000 toneladas); JVa-
vnrino (9.500 tonelada-), y Sinoy-.Velish* 
(9.000 t one lada») . 

Cruceros Alucaz (9.0C0 toneladas); A l m i 
rante Nadimoff (9.000 toneladas); A trora 
(7.003 toneiadus) y .D^mitri (5.803 tonela
das). 

Contratorpederos Bis try , Bjedory, Beeu~ 
prechu, Bodry y Belst'iick. 

En L o idres se conce le escaso vf I v á 
esta flota, aun cuando hay q« ien cree qne, 
en corabin io ón con la de Vladivostock y 
con los buques s Ovalos de Port Arthur , 
puede ser una amenaza seria para los japo
neses. 

i • • • M W ji # — — — • 
DESDE WASHKaTON 

Contrabando d 9 g u e r r a . 

¿Qué es contrabando de guerra? ¿Qué rs con
trabando absoluto? ¿Qué os coutrabanuo condi
cional? Mr. Hay, ¡Secretario de Estado, eu una 
circular á los Embajadores amei léanos, ha 
planteado estos punto--; y hasta los ha resuelto, 
en cuanto á a-guuas mercauoíat: él algodón y oí 
carbón y demás comestibles. E l Secretario de
c a r a que para los Estados Uuidos, esoeartícu-
lus son contrabando condicional, y que, tratar
los como contrabando abs luto, esto es, confis- . 
carias siempre, sólo porque puedan servir para 
usos militares «uo se ajustaría á los derechos 
legales y racionales del comen ip neut. al». 

Rusia opina que esos productos son contra
bando absoluto; pero si le con viene, modificará 
su opinión; en ente asunto cada nación atiende 
á su conveniencia, limitada sólo por el miedo 
que tenga á otras naciones. Cuando son nt'Utra-
les y tienen ana gran Marina mercante, como 
Inglaterra, ó venden á los beligerantes, como 
los Estados Unidos, medios de ofensa y defen
sa, desearían que ni biquit ra la pólvora fu^se 
contrabando dn guerra; más cuando son «l as 
laó b ligera mes, quisieran que fuese contraban-
de guerra hasta el vino de consagrar. 

Francia, en 1870, e x c l u j ó el carbón del con
trabando de guenv, poique lo i ecositaba y no lo 
tenía en casa. Y , entoncis, Inglaterra, ó po- ser
vir á Alemania, ó por un exceso de virsa l — 
puesto que se privaba de una ganancia—procla
mó que el carbón era ó no era contrabando, se
gún fuera su destino y .prohibió que barcos in
greses surtiesen de ese combustible á )a escua-
ara francesa que operó eu el mar del Norte. Y 
esa misma Francia, cuando algunos años des
pués, hostilizó á China, estableció que el arroz 
era contrabando de guerra. 

L a conducta de las grandes potencias, en esta 
materia, recuerda el uicho de aquel prelado au-
glicano. á quien una devuti preguntaba la dife
rencia entre la ortodoxia y heterodoxia; á lo 
cual respondió: 

O.-todoxia es la djxia raía; y heterodoxia es la 
doxia del prójimo. 

S i en lugar de e>te criterio de ganar cuando 
la moneda cae de cara y de «o per der cuando 
cae de cruz, se dividieran las grandes potencias 
en dos campos con criterio opuesto y firme, la 
situación se desj ejsiría y vendrían resultado» 
claros y posiiivoB. Un criterio sería el mera
mente comercial, que tendiese á limitar es con
trabando de guerra al menor númer»'posible 
de artículug; pero criterio sostenido en la paz y 
en la guerra, así cuando la nación que lo profe
sase fuese neutral, como cuando fuese belige
rante. E l piró criterio sería el exclusivamente 
militar ó técnieo, que tendiese á ensanchar el 
contrabari'io de guerra, para hacer la gu' rra 
m á i difícil y más coi-tota y menos larga. Este 
es el que ahora Rusia procura aplicar, no por 
amor á ningún princi] io moral, sino porque 
eba, como neu ral, puco ó ningún dinero haría 
con el contrabando de guerra, por ser menos 
manufacturera que las otras grandes potenciaB, 
y como bdigerante, en el caí-o pn senté, está en 
mej. r v- c n iciones que el Japón para recibir 
c o c r bando. 

Mientras que U presencia de eso^ dos cruce
ros rusos eu el Mar Rujo y las operaciones d« 
la Escuadra de Vladivostok en las costas det 
Japón, h m b istado para contener la salida de 
contrabando de los Estados Unidos para los 
japoneaes, lo-? puertos rusos del Norte KÍgueo 
abiertos, como lo está también, tu fronteraale-
mana. 

Si Rufda se apresurase á admitir, en prin i-
pio, e criterio de los Estados Unidos, pero pi
diendo que se le consignase por medio de un 
convenio internadonal, tal vez, ni ios Estados 
Unidos ni Inglaterra, acogiesen con calor ia 
proponcion. Lo que se busca es atar las man. ̂  
á Rusia; pero ninguna de esas dos naciones 
quiere tener atadas las propias, en caso de gue
rra.Los ingleses, durante su lucha con los boers, 
se mostraron moderados conciliadores, porque 
se trataba de cargamentos alemanes y america
nos y no les tenía cuenta echarse enemigos en-
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eSmn, outndo eatnb in on u i muí cuarto dé hora, 
B 4 una ffUDrra glande, con fuertoa enein:gos en 
ffrflntj, poro, tiimUtó », con uli idos poilcroson, 
Ihubí írau prooft<n(lo <le otra mane n. Da aquí el 
qui no ofuóa (lispuostoa á.perder su libertad de 
acción. 

Si Mr. H iy , secretarlo dft Estado, se ha movi
do, ha HÍdo porque los contraban listas am^ri-
canoa han sontl lo las estocadas ru-ws. Mr. Hay 
no habla má-» que dol alg )dón y dftl c irbón; la 
decencia la impide hablar de todo lo demás 
qua se ha embarcado aquí para los japoneses. 
Paro, al protestar ao^roa d«l carbón y del al
go lón, espera qao Uusia, ante la parsp^cti va de 
la enemisUd americana, afloj-i on la persecu
ción da todoH aquellos otros contrabandos, que 
no son condicionales y sí absolutos. La-? reva-
laoiones h «chis por el Nsw York Herald acerca 
da ê te pirtlouhr, constituyan ua bu *n apéndi
ce A la circular dol secretario da Estado. 

Sa^ún al llorald, hay emb^rendas, ahora, con 
destino al Japón, morcancías ilícitas por valor 
de di'»í y medio millones da pesos; y son mar-
caneías americanas, unas, «n viadas directaman-
ta de aquí; otra*, por la vía de Inglaterra. H i n 
salido riflas, explosivon, medicrtmentos, etc. Sa 
Iba estado h ici^ndo un naguci 1 muy substancio
so; y este negocio explica, aún más que las con-
Ridaraoiones políticas, la simpfitra qu^ una par
te—no más qua una partí—de u opinión amo-
ricana ha manitaatado al Japón. Otra parte, ha 
simpatizado por motivos dasiutaresadoi y por 
cierto prurito »¡H>rUvft an favor da todo el que 
tiene éxito, y una tercera parta, la mis sana da 
cabeza, no es ni japonóflla ni rusóflla.N t ee más 
qua americana, no se impresiona fáci menta y 
«•stá, ante todo, por «l interés de los Estados 
U d IOJ; el oud, sagúa olla cree, aa pu^da rea 
guardar, sin comprometerse en aventuras iu-
ternacionaleü. 

X . Y . Z . 
Agost», Id 9 0 Í 

España en la Argentina. 
Con este mismo título vemos en un periódico 

las siguiant^s noticias refaraat^s á nuestros 
compatriotas de la América d«l Sur: 

«La A-sociación Patriótica Española do Bue
no i Vires dd^brará ju ;g >s florales en O tubre 
de 19J4, los cuales pro oetan ser un verdadero 
acoittaidmianto literario, adei-iáa de un gran 
homenaje al habla castellana. 

E n el programa ptlpita el más acendrado 
amor á la p atria española, y es á la vez hermoso 
canto do fa en un porvenir grande y próspero 
de nuestra rata. 

•Ciroulado por todas las repúblicas tm^ameri-
canas 1̂ progrf ma da la Asociación Patriótica 
Española de Buenos Airas, él ha de testimoaiar 
cerca da cuantos allá hablan nuestro i liorna, 
en qué grado y me lid 1 sienten loi españoles 
del Plata el amor por la patria en lejanía. 

E n el programa de que venimos hablando 
íiguran premios de varias repúblicas de Amé
rica, da personajes importa das de aquellos paí
ses, de la Prensa y de los centros inieloctu«le6. 

Los diversos jurados se componen de perso
nas de alta po>i don social y reconocí la com-
tencia. L a convocatoria la smcriben: el conde 
de C «sa-Seg ivia, preji.lenta; D. Rtfaol Odzada, 
D. Justo S. López Gomara, D. Avaliao Gutiérrez 
y D. Salvador Alfonso, secretario. 

El problema de los t r o t e pótenles 
Y D E KSCAJSO P E S O 

Desde hace mucho tiempo persiguen los in
ventores la construcción de un genarfídor que, 
poseyendo escaso peso y volu-nen relativamen
te pequefic», sea capaz de producir, en el menor 
tiempo piMsible, una gran cantidad de energía. 

Los beneficios de un motor de esa clase re
caerían prinripalmeme sobre el autom »vilis-
sno y la navegación aérea, pues segú i asegura 
«1 Ingeniero francés M. Renard en el prefacio 
de su notable obra Las preñe ipes de Vaéronauti-
qu% el problema de la aerostación podrá con i -
derarse cas-i resuelto el día que se disponga de 
un motor cuyo paso no exceda de un kilogra
mo por c a l i l o de fuerza. 

Existe, An embargo, otra aplicación impor
tantísima de los generadores ligeros y potantes, 
al mismo tiempo, y qua tiene para nosotros eg-
pecinl interés. Nos referimos á la introilucción 
de dichos motores en la navegación m » n t i m a , y 
principalmenta en la Marina de guerra. 

Acerca de este punto conviene advertir, que 

Ía en 1894, el referido Ingffhiaro Renard, eéle-
re director del parque aereostático de Ch^lais-

M'-udon, había comenzado á estudiar un tipo do 
generador en extramo ligero destinado á la na
vegación aérea; consiguiendo, tras no pocos 
trabfijos, crear u i primer modelo de 80 cabi
llos que apenas pasaba un kilogramo 6 i0 gra
mos por unidad de fuerza. Animado M. Renard 
por estos resultados, pensó inmediatamente en 
construir una cal lara del vni^mo tipo para la 
Marín i, con potencia no inferior á los 1.009 ca-
bálKfó 

Ci' rtamante, ol empeño no era fácil de rea-
l i z i c i ó i . Sa trataba, en efecto, de obtener un 
genera lor de vaporización rápi la y de gran 
rendimiento, ein aumentar por ello de un modo 
exagerad.» ei p«áo y el volumen del aparato, ó 

sea permaneciendo dentro de lo^ límites do los 
dos kilogramos por cab dio da vapor, lo que ra-
presenta la cu? r n parte del peso de los genera
dores más ligcioa en uso actualmente. 

L a dificultad ha sido vencida, sin embargo, 
al úocir de la r « v i s t a T/ÍS Enginser, donde lee
mos un hermoso artículo descripuvo del mo
tor recientemente construido por M. Renard, y 
qua habrá da ser ensayado en breve á bordo de 
dos buques de la Marina de guerra frai o,Ma. 

Sin entrar en grandes detalles técnicos, dire
mos que el modelo ideado por el ingHniero 
francés realiza toda« las condicionas arriba enu
meradas, siendo su fuerza efectiva de unos 390 
caballos. E l consumo de comhus ible por caba
llo y hora es de 0 kilogramos 434 gramos, mien
tras que en las calderas marinas de los m' joras 
tipos suele llegar á 0 kilogramos 700 gramos.En 
cuanto á la rapidez de funcionamiento, baste 
deeir que en siete minutos se obtiene la presión 
suficiente para la marcha y el régimen normal 
eu un cuarto de hora. 

Mediante el empleo del combustible l íquido 
(petróleo no volátil ó inexplosible), se consigue 
110 sólo tan excepcional prontitud en el funcio
namiento, sino también la total supresión del 
humo, loque hace al regenerador Renard, de 
un valor inapreciable para la Marina da guerra. 

Otras ventajas del aparato de referencia son: 
la ausencia da toda radiación al exterior; que 
el vapor producido es completamente seco, y 
que la caldera, además de no producir ca or 
apreciable en la cámara, puede ser apagada en 
treinta segundos,consiguiéndose el enfriamien
to total en pocos más . 

De resultar verdad en la práctica estas exce
lencias, bien puede asegurarse que el regene
rador Renard está llamado á producir una ver
dadera revolución en la navegación marítima, 
sobre todo en la Marina de combate. Su adop
ción tendrá, en efecto, por consecuencia inme
diata, el que se aumentará en enormes propor
ciones el radio de acción, la^valocidad y aún la 
potencia de la artillería de los buques de gue
rra. En los torpederos de alta mar, por ejem
plo, la velocidad, limitada hoy á 31 nu los, po
dría llagar á 35, conservándose el mismo radio 
de acción. O, por el contrario, sería posible con
tinuar con las veloci lades actuales, aumentan
do el radio de acción desde 175 á 633 millas. 

E 1 cuanto á los cruceros acorazado^, podría 
extenderse su radio d-* acción, sin alterar sus 
condiciones presentes de mareba y de artillado, 
y sin sobrepasar la velocidad económica de 10 
nudos, desde las 9.090 millas corriantes á 24.300, 
ó sea desda 16.700 á 45.000 kdómeíro^.Esta equi
vale, ya que se triplica el radio de acción actual 
á poner el buque en condiciones de h icer un 
trayecto superior en 5.000 kilómetros á la vuel
ta al mundo, sin necesidad de repostarse de 
carbón. 

Si , por el enntrario, se prefirieran los bene
ficios de la velocidad, la potencia devapor iz»-
ción del generador Renard, permitiría á un 
crucero acorazado ordinario un.andar de 27 nu
dos y medio en vez de los 23 que hoy alcanzan 
los más rápidos, con un radio de acción de 
2.300 kilómetros. 

Por último, en el caso de quererse aumentar 
la potencia de la artillería del crucero, reem
plazando sus cañones de grueso calibre por 
otros que pesasen 500 toneladas má*, se podría 
doblar aúu el radio de acción, e levándolo desde 
16.7000 á 34.900 kilómetros, con velocidad mo-
dnrada de 10 nudos, ó de 2.600 á 5.430, con mar
cha de 23 nudos. 

Todavía pu liara hacerse otra combinación, 
teniendo á la vista simultá mámente el aumen
to de la ani l ler ía y el de velocidad, y an virtud 
da la cual se dotara al buque en un radio de ac
ción máximo de 3.100 kilómetros con veloci
dad de 25 nudo^, da 4 200 con velocidad de 23 y 
de 27.000 kilómetros, si quedaba limitado el an
dar á ios 10 nudos. 

Tales son las consecuencias que se deducen 
de la lectura del artículo iaserto en Th?. Engi-
neer, y que quisiéramos ver confirmadas en la 
práctica, pues no caba duda que, da ser confir
madas por la realidad las excelencias teóricas 
del generador Renard, habría dado un paso gi
gante la navegación mítrítima, 

m i m n n 

Con el fin de obviar las dificultades que 
ordinariamente se presentan ea lo?|úit imos 
meses del presupuesto para inver t i r los 
crédi tos á los Arsenales, aun existiendo 
los contratos para el suministro de los 
efectos de general consumo, por el poco 
tiempo que inedia entre la fecha de la con
cesión de aquél los y la en que deben que
dar anulados por prescr ipc ión de la ley, 
se ha dieta-io por «i Ministerio de Mariua 
una Real orden disponiendo se participa á 
las Juntas Adminl í t ra t ivas de los Arsena
les los crédi tos que por los distintos con
ceptos de la Ordenanza les serán concedi
dos en lo que resta de año, y espera que 
esta sola medida sea bardante eficaz para 
lograr el fin expresado, puesto que no sólo 
permite hacer e! acopio de los materiales 
y efectos necesarios para las obras que ac
tualmente se hallan en curso de ejecución, 
y aun para las que, según cálculo, puedan 

emprenderse durante el presente año , s ino 
que facilita el medio de adquirir las herra
mientas de mano que en gran parte están 
pendientes do reemplazo y promover la ad
quisición de aquellos materiales de cons
tante y general consumo que hayan de for
mar parte del repuesto de previsión; sien
do, además , la soberana voluntad que tan
to por las Juntas Administrativas, como 
por los Jefes de los ramos y de Adminis
t ración de los Arsenales, se preste prefe
rente atención á este asunto para que, tra
mitados con toda actividad los expedientes 
de subasta á que haya lugar, puedan ó^-
tas celebrarse á los diez días de publicados 
los anuncios y con toda la anticipación ne
cesaria para que los efectos que compren
dan queden recibidos en almacenes preci
samente antes del 31 de Diciembre, sin 
derdeho, por parte de los contratistas, á 
entregarlos después de esta fecha, sean 
cualesquiera las causas que les hayan impe
dido entregarlos antes. 

C U E N T O 

D e m a r a d e n t r o * 

A l recio empuje de los fornidos moceto-
nes, se deslizó pesadamente el lanchón, 
abriendo en la arena un surco fangoso has
ta hundirse en el agua, que lamió rugiendo 
su quilla con el rabioso espumarajeo de 
una fiera herida. 

Juanelo, el viejo lobo de la barriada, ob
servaba y á veces d i r ig ía la operac ión por 
señas, para no sacar de entredientes la pipa 
siempre envuelta en bocanadas negruzcas, 
mientras Roque, su hijo, iba y venía de la 
caseta al barco, trayendo aparejos, arman
do jarcia», disp miendo sns aprestos de l u 
cha, de lucha anónima, infecunda, llena de 
hero ísmos sin premio y de sacrificios sin 
fruto. 

Q «edóse al fin la laucha balanceando en 
las ondas su mole ventruda, en tanto los 
pescadores limpiaban jadeantes con la man
ga del burdo blusón marinero, el sudor 
que su arrastre les costara; todos ellos eran 
eran alto?, membru ios, de vigorosa con • 
textura, y piel curtida al crudo azote del 
viento y al soplo cálido del sol, pero sobre 
todos destacaba Roq «e su corpulencia g i 
gante, cuyas hercúleas musculosidades te
nían á raya á los que de él murmuraban, 
muy por lo bajo, no sé qué dichos bur lo
nes... Alguien, en efecto, sostenía que aquel 
cambiar tan brusco de su carácter de ale
gre y expansivo en taciturno y huraño no 
era otra cosa que un cierto enamoramien 
to, loco, frenético, que el rudo gañán pu 
siera muy alto, y no Altaba tampoco quien 
corroborando esta afirmación asegurase 
haberle visto saltar ya muy de noche la 
verja del chalet que alza coquetón sus pa 
redones de madreselva entre los mal en 
jabelgados casuchos de la barriada, y allí, 
por las carreras del jardincil lo, cercadas de 
tupidos y multicolores macetale?, vagar 
suspirando sus platonisma?... de que ella, 
la muy ingrata, era la primera en reírse, 
con la risa sarcástica que inspira ei r i d í 
culo. 

No bien se hundiera el lanchón, cabe
ceando mar adentro, apareció en lo alto 
del peñascal la blanca figura'de una mujer 
que, aún medio niña, mostraba en las fres
cas alborescencias de su juventud los más 
preciados encantos de la hermosura. Gen
t i l el talle, ondulado con umbreante es
beltez, garzos los ojos, en cuyos fosfores
centes rebrilleos se transparentaba un alma 
alegre y ardorosa, turgente el seno, que 
dejaba entrever un escote de niveo blan
cor, sobre el que en áurea cascada caían 
desparramados los blancos mechones de 
sus hebras de seda... tan bella, en fin, que 
al verla no se podía meaos de disculpar á 
Roque, comprendiéndose su locura, porque 
ella era la que á ésta le llevara, la linda ve
raneante del chalet que alz^ coquetón sus 
paredones de madreselva entre ios mal en-
jabelgadós casuchos de la barr ía la. 

Bajaba á salto?, respirando con avidez el 
aire salobre del peñascal, cuyas algas, hu
medecidas por la reciente marea, le hacían 
á veces resbalar ligeramente, a r rancándole 
agudos chillidos. 

—¡H da!—dijo volv iéndole al sentirla el 
viejo lobo—ya tenemos aquí á este diabli
l lo del cielo. Despacio, reconcho, que va 
usted á lastimarse en las peñas. 

—Eso estoy viendo, Juanelo, pero da tan
to gusto correr por ella?... 

—Otra cosa sería si todo el año tuviera 

que hacerlo. A^í es el mundo, ree -naho; los 
de arriba se divierten con lo quií hace su
f r i r á los de abtijo. 

—Pues ya qu i s i é ramos nosotros estas ro
cas en nuestros jaulones de oro, Aquí hay 
airo, Juanelo, libertad y vida. 

Y abriendo los labio*, rojos, sanguíneo", 
con una risotada de perlas, que dir ía G i u -
tier, el alegre diabl i l lo emprend ió d i nue
vo su correteo, llegando hasta mojar en el 
agua la punta del pie diminuto, con un 
beso de espuma. 

Luego se volvió de repmte y fué hacia 
R )que, que turbado al verla se enre lara 
en los aparejos, g r i t ándo le entre el conti
nuo retozar de su risa burlona: 

—Pero, hombre, ¿qué mal bicho to picó 
á t i , que siempre e-tás t r is tón y hutrañ »? 

-No lo ex t rañ 1 usted,señorita,—^e apre
suró á contestar Juanelo, mientras su hijo 
balbuceaba torpemente un saludo,—cada 
uno es para lo que está hecho, y á nos
otros, en sacándonos de mar adentro... 

—Pues se me figura que á Roque más le 
preocupan las cosas de tierra. Algún no
viazgo, sin duda, que le t raerá disgustado. 

—¡Noviazgo, amoríosl Reconcho, sería 
bueno que un hombre de mar tomase esas 
pamplinadas en serio. 

—También el corazón tiene sus tempes
tades, Juanelo. 

—Para ustedes que nunca las vieron más 
gordas; pero nosotros lo criamos allá den
tro, y cuando ésta se incomoda, reconcho, 
cualquiera se acuerda del corazón más que 
para tenerlo bien puesto. 

Y Juanelo señaló al decirlo la inmensa 
fiara que rug ía encrespando á lo lejos sus 
m i l tentáculo?, entre los cuales cabrillea
ban con agónicas irisaciones los ú l t imos ra
yos del sol poniente. 

Todos callaron, sintiendo todos el recuer
do amargo de a ígúa día en que aqué l la se 
incomodara, y h ista la misma señori ta , co
mo por antonomasia llamaban ellos á la 
linda joven, acalló su risa sarcástica, entre
viendo algo se r i ' \ de bravia grandeza, en 
las platónicas ridiculeces de Roque; sólo 
é?te sonr ió entonces con una mueca desde
ñosa, mientras sus ojos, vidriados por la 
rabia, clavaban en el mar una mirada de 
reto salvaje. 

—Vaya, muchachos, al barco, que es 
hora de i rnos—gri tó el viejo p i t r ó i sacu
diendo la ceniza de su pipa.—Hista otra, 
señor i ta . 

—Adiós, Juanelo—-contestó ella—y tú, 
Roque... 

Algo iba á decir que no quí^o terminar, 
pero Roque n i la oyó siquiera. Dantro del 
ya des imarra lo lanchón, cogió presuroso 
un remo, el más grande que pudo, y hun
diéndole de golpe en el agua con toda la 
fuerza de sus fér reas manazas, le hizo de
jar, cabeceando laor i l la , á seguir mar a ien-
t ro su lucha sorda y continua, llena de he
ro í smos anón imos y de sacrificios es té
riles. 

JAVIER VALCARCEK GARCÍA. 
Pontevedra Agosto de 1934, 
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tjtt próxima temporada. 
Ya eFtá ultimada la li ta de la compañía que 

actuará en ei regio coliseo durante .atemporada 
próxima. 

Las tiples sarán la señora Darcelé y las seño
ritas De Lerma, Barrieutos, D'Arneiro, Lopho-
tegui y Lippi. 

Como medio soprano figuran la Cueini y la 
To-retta. 

E l ramo de tenores está representa lo por 
Mariacher, Constautiuo, Viñas, Paoli, Longobar-
di y Gannari. 

B trítono."-: Ancona, Pacini y Da Padova. 
Bíjos: Perolló de ¡Seguróla, Rossato , Vidal y 

Ve daguar, 
Caricato, Carbonetti. 
También figurará er̂  la compañ'a las señori

tas Homá y Gassull y los señuie j Masslero y 
Tetud. 

Direator da orquesta, Masaharor.i. 
H iriclé > Dareléa cantará Fauslo, Tannhauser, 

L a Hebrea y otra ópera qua la ilustre artist i 
designará, da acuerdo con la empresa. posi
ble qu • esta obra fuera Norma, siampra que pu-
fliara disponerse, como es probable, de uu buen 
Polson 

Matilde de ]>rma cantará Aida, Hiig-mofefi, 
Don Jaan, Loltsngrin, Roberto el Diablo y Mac-
bsth. 

Nuadra in i?ne compatriota ostá estudiando 
actualmente la tdti'n^ d^ las (dtadas obras. 

A a prodigiosa Birri^ntos la oiremos Amleto 
E l barben ds Sav lia y F r a -D ;avol'i. 

Mariacher cantará Aida, Guillermo Téll y Pro-
feto. 

Constantino nos hará oir los encantos de su 

voz an E l barbero, en Loh tngrin, en F r a D i ^ , ^ 
y en otrae creaciotias de su vasto rep^rturla 

Paoli cantará, entre otras obras, OUlo y H^n^ 
nott-8. 

Dícese que Longobardi debutará con EU Tro-
vador. 

Ancona cantará, ademán de otras óperas, Ban 
Juan, Amleto y Tannhaus-ir. 

La temporada c nnaiuará al 26 de Noviembre 
y en alia se darán probiMamenta sasanta y oua 
tro funciones, en lugar de las sesenta á qu.*, 0(j. 
mo mínimum, está obliga la la vmpresa Ar&aa. 

L A HUELGA DE M A R S E L L A 
Sigue la paral ización del tráfico en e l 

puerto de Marsella y sin que ninguna de las 
partes que jneg in 'en la huelgas se mues
tren dispuestas á transigir. 

La Co noañ ía de transportes mar í t imos 
la Compañía Fransinety la Compañía mvx' 
ta, han dado vacaciones á sus empleaios 
hasta nueva orden. 

L is agentes y consignatarios de los na
vios, así^como los corredores mar í t imos , 
reunidos en el domicilio de la Socieda l do 
defensa de Comercio, para examinar la «i-
tuación económica del puerto de Marsella, 
han cambia lo impresiones acerca de la» 
circunstancias dolorosas por que pasa ac
tualmente el comercio mar í t imo, circuns
tancias provocadas por la ine^abi l i lad re
sultante de las exigencias de la mano de 
obra. 

Aprobaron los reunidos las gestiones 
realizadas para poner t é rmino á este estado 
de cosas, y se comprometieron á no apro
vecharse de la situación actual coa de t r i 
mento de los armadores franceses, cuyos 
servicios han sido suspendidos. 
^ S e declararon animismo prontos á pres
tar su coocur-o efectivo para estudiar la 
forma y medios de llegar á una solución 
decorosa y sobre to lo para llegar á una or
ganización del trabajo que sea una garan
tía de los intereses de los obreros y garan
tice también el funcionamiento regular de 
la mano de obra de Marsella. 

El Ministro de Marina, de acuerdo con 
las decisiones a i ^ p t idas en Consoj > de M i -
uistroa, ha ordenado que sea armado un 
nuevo transporte, con el cual se elavan á 
cuatro los navios del Estado cedidos por 
ol Gobierno, para asegurar el transporte 
de pasajeros y de mercancías entre la me-
t r ó o o l i y Argelia, Tú íez y Córcega . 

E-dos barcos efectuarán un viaje por se
mana: ida y vuelta de Marsella á Tú lez, 
con escala en A] ic do; un viaje directo de 
ida y vuelta do Marsella á Oran, y d s via
jes ida y vuelta de Marsella á Argelia. 

Interpelado Mr. Pellotan por los perio
distas, acerca de ia huelga de Marsella^ 
contestó que Combes, solamente, estaba 
autorizado para llevar las negociaeionesy 
que cuanto dijera no tendría más alcance 
que el de su opinión particular. 
^ « A la hora presente—dijo Pelletm—na 
hay mis que una huelga de compañías* 
Gracias ó la intervención de Mr. Penissat 
los inscriptos mar í t imos han deci li lo re
t i rar momentáneamente sus peticiones de 
reivindicación; no quieren complicar la s i 
tuación. 

»No hay, pues, que contar con ellos y si 
el presidente ,de la Cámara de Comercio, 
quiere seguir sus negociaciones, deba pre
ocuparse esencialmente, de conseguir de 
las compañías , que cesen su Zoc& o?¿í, tan 
perjudicial para los intereses de todoí». 

»No se puede aplicar en modo alguno en 
es'a cuestión el terrible decreto ley de 
1852. Es inadmisible, porque es cont ra ro 
al derecho moderno y al más "el-onenfal 
principio de humanidad castigar á varios 
meses de pr is ión á un obrero que sobre 
terr i tor io francés abandona el barco para 
afirmar su derecho de salariado. 

»Si admi t i é ramos esto, nuestra legisla
ción resu l ta r ía menos liberal que la de 
Alemania ó la de Inglaterra. La legiálaoiófi 
de jlos países libres no p revé la prisdóo 
más que cuan lo el hecho se produce eo 
puerto extranjero. 

:>Lo .único que podr ía hacerse en la s i -
tuación actual es perseguir corno de-orto-
res, en v i r t ud de la ju r í sp rude icia de los 
arma lores,á los ofl dales do la M iriua mer
cante, qne de acuerdo cou éstos, niegan 
sus -ervi dos en este momento. 

*En cuanto á la cuest ión de la^ prohibi
ciones creo que hay en o-'te punto un mal 
que con viene corregir. Empero que los ins-
cjiptos mar í t imos renuncia rán á esta p rác 
tica, esperanzado como estoy al mismo 
tiemp"» de que las Compañías se mos t ra rán 
propicias á una c o n 3 i l i a c i ó n , disculiendo 
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—Peníé que era ustod del Norte. 
Nosatros somos de Nueva-York. 
¿Y qué noticias traen ustedes? 
—Ninguna, contestó Gascoigne, porque 

ahora venimos de Liverpool . 
E l contramaestre americano dir ig ió una 

mul t i tud de preguntas que Gascoigne con
testó diestramen. 

Después Goscolgne p regun tó á su vez 
por los precios del mercado. 

F u é necesario hacer y contestar 'a todas 
estas preguntas antes de que pudieran d i 
r i g i r otras al parecer indiferentes para el 
comerciante. 

A l fin Gascoigne dijo; 
—¿Oree usted que nos pe rmi t i r án pasar 

á tierra? E l bote del práct ico no ha venido 
todavía. 

—Ni le verá ustedes si se marchan antes 
de amanecer. 

Sos pecho que no sabe siquiera que han 
echado uste ies ei ancla. 

A d e m á s viniendo de Liverpool traen 
| ustedes patente l impia de sanidad, y aun

que los encuentre]) no les d i r á nada. 
Sobre este punto no son escrupulosos, 

según creo. 
— ¿ Q u é buques son esos que están mas 

cerca de la playa? 
—Creo que están cargados da aceite la 

mayor parte de ellos. 
Pero hay dos que han venido 'de Valpa

raíso antes de ayer y traen cueros y cobre. 
No s é cómo se han escapado de los cru

ceros ingleses; pero no hay duda que se 
escaparon. 

—Buenas noches. 
—¿No quieren tomar ustedes una copita 

de coñao con un compatriota en esta noche 
tan hermosa? 

—Mañana, m i buen amigo, mañana bebe
remos juntos; ahora necesitamos i r á tierra. 

Nuestro hé roe y Gascoigne volvieron á 
bordo del Rivera, consultarod con el señor 
Oxbellv y Mesty, y en seguida tr ipularon y 
armaron los botes de los dos péscanos de 
proa. 

No quisieron armar el bote mayor n i to
mar armas de fuego para no dar, por cual

quier accidente, la alarma á las autorida
des y á los buques de guerra. 

Nuestro hé roe y Mesty se embarcaron en 
el pr imer bote prepararon hacia la ciu lad; 
Gascoigne después entro en el segundo y 
ol contramaestre en el tercer bote sigaiea 
do al primero a corta distancia. 

Nid ie hizo ca^o de ellos y llegaron al si
tio de desembarque que estaba desierto. 

Disdo allí se veían grandes luces y se 
oían en toda la o r i l l a gritos de alegría y 
y músicas; pero los buques parecían igual
mente desierto^, como lo estaban los ame
ricanos, á ia entrada de la bahía. 

Viendo que nadie les había observado, 
porque habían temido la precaución de 
poner solos dos remos en cada bote, pasa
ron suavemente al costado de uno de los 
buques procedentes de Valparaíso, y Mesty 
subió á bordo. 

E n t r ó en la cámara y observó que había 
un hombre tendido sobre el cajón de cá
mara subió sin hacer ruido ce r ró la esco
t i l la suavemente, y dijo: todo está en regla. 

Juan dejó á G.iscoigne el encargo de su 
bote, al cual pasó Gascoigne sin novedad, 
y sin que nadie le viera, porque la noche 
era oscura, y anque había centinela no le
jos, sus ojos y sus oídos estiban vueltos 
hacia la ciudad, viendo la i luminación y 
oyendo la música. 

El segundo buque de Valparaíso fué en
trado de la misma manera, pero encontra

ron á un hombre sobre cubierta, y se vie
ron obligados á apoderarse de él y atarle. 

L levá ron le á la cunara, y Mesty, con 
ron otro americano del bote, cor tó ¡os ca
bles del buque y le puso en rumbo hacia 
los norte-amoricanos. 

Juan quer ía apoderarse de un tercer 
buque y remando suavemente, llegaron á 
una galera muy cargada, pero cuyo carga
mento le era desconocido. 

En elia encontraron dos hombres en la 
cámara jugando á lus carta?, los cuales fue
ron atados; y cortando también los cables, 
desplegiron las velas, poique la galera 
era demasiado grande Jpara haber podido 
andar sin ellas. 

A l i r navegando de este modo encontra
ron una i i i terrucción que no esperaban. 

La t r ipu lac ión perteneciente aquel bu
que, habiéndose diver t ido ya bastante é 
intentado salir del puerto temprano á la 
mañana siguiente, había cro ído convenien
te volverse á bordo. 

Eran cerca de las doce de la noche, y 
mientras algunos marineros de Juan esta
ban en la arboladura, Juan oyó el ruido de 
los remos de un bote que veuí \ de tierra 
y se acercaba; su t r ipu lac ión venía can
tando en coro. 

La galera estaba entonces siguiendo su 
rumbo con las velas altas aflojadas y el fo
que izado; pero las primeras no habían po
dido recogerse porque los tres hombre? 

de abajo, de los sais que tenía Juan en ella 
no habían podi lo encontrar las cuerdas en 
medio de la oscuridad. 

Los otros tres hombrea estaban en l a 
verga de proa »fl -jando la vela y Juan na 
si llama? 1-s inmo iiatamente ó dejarles p ro-
seg ¡ir la maniobra y ganar camiao sobre 
el bote. 

Esto osíabi ya á veinte varas de la galera 
y no eneont ándola donde su t r ipulación la 
hiibía dejado orzando hacia la derecha y 
detuvieran ios remos. 

Esto dió un momento de tiempo á Juan, 
pero los del bote volvieron otra vez á r e 
mar. 

— ¡Abajo muchachos, por los obenques! 
g r i tó Juan. 

Aquí viene un boto á abordarnos. 
Los marineros á los p ^ o ^ minutos esta

ban sobre cubierta y los d e m í s que habían 
recogido las velas y cofas, se apresuraron 
á obedecer las .órdenes. 

El buque pronto g m ó camino; pero el 
bote anduvo mas, y los» españoles dejaado 
los remos á uno y ^tro lado, empezaron á 
trepiir por sus costados con sus machetes 
entre los dientes. 

Siguió una refriega y fueron arrojados 
de nuevo al bote; pero renovaron el ataque. 

Nuestro hé roe entonce^, vien i o un pe
q u e ñ o tonel de agua ó de vino atado á la. 
regala, le desató con su cuchillo, y ayuda
do de uno de l.>s marineros que t s t d b a n á 
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coa ellos y reconociendo sus Sin licito» en 
lugar de empeñarse en buscar un r é ^ i n u n 
que Ja revolución supr imió . 

»Creo - t e r m i n ó dicien lo el ministro de 
Marina—que nos acercamos á una solución 
transitoria. Puesto que los inscriptos ma
r í t imos no la rehusan, espero que IOÍ pa
tronos no se most rarán insensibles á la 
voa del presidente de la Cámara de Comer
cio de Marsella, que les va á lub la r en 
nombre de los intereses comerciales de 
Marsella,» 

_ . — ••••m >4— 

m m k OE UJH DE m u 

CLXXX 
Al describir el combate de Trafalgar en 

esta historia, lo hicimos ligeramente y te
niendo sólo en cuenta los documentos es
partóles; por nota hub ié ramos dado las ins
trucciones de Nelson, dignas de ser cono
cidas y admiradas, por el talento y la pre
visión que revelan. Antes de seguir adelan
te, vamos á darlos á conocer en t̂ ste ar t ícu
lo, persuadidos que han de ser del agrado 
de nuestros lectores. 

austrncclones de If elsou. 
«A bordo del V idory , y frente á Cádiz, 

10 de Octubre de 1835.» 
«A la par que es poco menos que impo

sible conducir al combate una E cuadra 
do cuarenta navios con vientos variables y 
una a tmósfera nebulo?a, ó en otras c i r 
cunstancias que puedan presentarse, sin 
una pérd ida de tiempo que dejaría proba
blemente que se malojiraííe la ocasión de 
empeñar al enemigo en términos que h i -
oieden decisivo el combate, he resuelto que 
la Escuadra, exceptuando el navio del Co
mandante en Jefe y del segundo Coman
dante, ocupe una posición tal, que el or
den de batalla sea el de marcha; esto se 
conseguirá formando la Escuadra dos co
lumnas de á diez y seis navios cada una, y 
teniendo una división de vanguardia, com
puesta de ocho navios de dos puentes, los 
más veleros. Así podrá siempre formarse, 
si es necesario, una linea de veinticuatro 
navios, uniéndose á una de las columnas 
que el Comandante en Jefe quiera. E l se
gundo Comandante, en cuanto yo le haya 
dado mis instrucciones, tendrá la direc
ción absoluta de su columna para empezar 
el ataque de los buques enemigos, y le se
gu i rá hasta que queden apresados ó des
truidos. 

Si se descubre la Escuadra enemiga al 
viento en linea de batalla, y que las dos co
lumnas y divisiones de vanguardi i puedan 
alcanzar esa línea, é s ta tendrá jyrobahlemen-
te tal e x t e n s i ó n que l a cabeza no p o d r á acu
dir en socorro de la cola. Por tanto, es vero
símil que Ijará la señal al segundo coman
dante de cortarla hacia el duodécimo ca
vío, contando dnsde la cola, ó por donde 
puedn, si no puede llegar á esa altura. Yo, 
con mi columna, atacaré hacia el centro, y 
ía división de vanguardia atacará dos, tres 
ó cuatro navios más arriba del centro, de 
manera á tener la seguridad de atacar el 
navio del Comandante en Jefe de la Encua
dra enemiga, buque que es preciso apresar 
á todo trance. 

El plan general de la Encuadra bri tánica 
debe ser el de estrechar todos los buques 
enemigo», desde el segundo ó tercero, más 
allá del Comandante en Jdfe (suponiendo 
á éste en el centro), basta la cola de la l i 
nea. Quiero suponer que veinte bajeles de 
la línea enemiga no hayan sido atacados; 
mas pasará mucho tiempo antes que pue
dan hacer un movimiento que les traiga á 
poder atacar una parte de la Encuadra b r i 
tánica ó á socorrer á sus compañeros , lo 
que ha'íta imposible sería sin confundirse 
con los buques españoles. T tmbién quiero 
supon'Ar qu i la E cua Ira enemiga cuente | 
con 46 navios y que la nuestra no terina 
más que 40. Si tiene menos, un n ú m e r o 
proporcionado de su línea que lará corta-
d**; pero nuestros buques deben ser más 
numerosos en una cuarta parte que los ba
jeles cortado?. 

H ly que dar a l fp á la fortuna; nada es 
seguro en un combate naval; es su ley más 
que en cualquier otro tranca: las ba'as so 
lltíva i nuestros palos y nuestras vergas, lo 
mismo que las del enemigo las nuestras; 
más tengo oonfi mzi que conseguiremos la 
victoria antes que la vanguardia del ene-
m'go pueda ac d i r en socorro de la reta
guardia, y en este caso, la Encuadra bri tá
nica se hal lará en disposición de recibir los 
veinte navios intactos que vengan de re
fuerzo ó de perseguirlos si intentan esca
parse. Si la vanguardia vira adelant9, los 
navios capturailes deber ían pasar á sota
vento de la Escuadra británica. Si el ene-
mitro vira viento atrás, la Escuadra br i tá
nica deberá simarse entre el enemigo y los 
navios que habrá aeresado y sus propios 
buques desamparados. Si el enem'go se 
acerca, en esto caso ningún recelo hay del 
resultado. 

EIÍ todos los casos posibles, el segondo 
Comímdante d i r ig i rá los movimientos de 
su columna, en un orden tan ceñido como 
las circunstancias lo permitan. Los capita
nes deberá i mirar su columna respectiva 
como el centro de reunió i; mas en el caso 
de que las seniles no puedan verse ó en- I 
tend-rse rdaramente, todo capitán habrá j 
cumplí lo si barlobea su buque como uno 
en"in<go. 

O r d m d? marcha y batalla. 
D'Vi-«iono.s de 1̂  Escuadra Británica. 
Vangcnrdia, ocho buques; columna, al 

• i e n t » 16. 
C dumna á sotavento 18. 
Total 40. 
Líne i enemiga 43 buques (Nelsón supo

nía la Escuadra combinada más fuerte de 
lo que era). 

L i s divisiones nuestra» serán dirigidas 
juntas hasta t i ro de cañón de la linea ene
miga; entonces haré probáblemente la se
ñal a la columna de sotavento de arribar y 
de i r con todo aparejo fuera hasta las bon-
netas, con el fin de alcanzar lo más pronto 
posible la línea enemiga y de cortarla por 
el duodéc imo navio, empezando desde la 
co'a. 

E< posible que algunos bajeles no consi
gan cortar por el punto que es do desear 
qUrt lo hagan, mas estarán siempre en dis
posición de ayudar á sus compañeros . 

Si algunos hay que se encuentran echa
dos hacia la cola de la linea, completarán 
Aas derrotas de los doce navios enemigos. 

îIinicriiiiiiipMiMinini-iwiiiriniiiirij-iíi 

Si la Escuadra enemiga vira viento a t rás 
todos á un tiempo, ó deja arribar para co
r re r largo, los doce navios que formaran 
en la primera posición la retaguardia del 
enemijío, deberán ser siempre el punto de 
mira de los ataques de la columna de sota
vento, á menos que otra cosa mande el Co
mandante en jefe, lo que no es de creer, 
porque la dirección absoluta de su colum
na de sotavento, después que las instruc
ciones del General en jefe hayan sido bien 
entendidas, debe quedar al Almirante que 
mande la columna. 

Lo demás de la Escuadra quedará á las 
órdenes del Comandante en jefe, que cui 
dará que loa movimientos del Comandan
te, su secundo, tengan toda la libertad po
sible.—AWSOM. 

Estas instrucciones fueron ejecutadas 
casi al pie de la letra y presentan por ade
lantado la descr ipción del combate tal como 
resu l tó . 

Sabido es, y ya lo hemos dicho, que todas 
las Escuadras tuvieron pérd idas sensibles 
y no fueron los jefes y oficiales superiores 
que sucumbieron: la inglesa perd ió al gran 
Nelson; la española al inmortal Gravina, á 
Churruca, Alcalá G.diano, Alsedo, Monía y 
Castaños; la francesa al heroico y célebre 
Vicealmirante Magon, que habiéndole lle
vado una bala las dos piernas, hizo que le 
pusieran sobre barriles de harina para con
tener la sangre, y cuéntase como cosa se
gura, que desde allí estuvo man lando ha
cer fuego hasta exhalar el ú l t imo aliento; 
t ambién murieron, de entre los franceses, 
los bravos capitanes de navio Counege, 
Beandonín, Portain, Cansas y Newport. 

Dispuestas las dos columnas en que se 
dividía la Escuadra ingl sa, telegrafió Nel
son á Collinguood en ios siguientes tér 
minos confirmando sus instrucciones. «Mi 
int mción es atravesar la vanguardia para 
cortarle el paso hacia Cá l iz , cortó la reta-
g u a r d i a p o r e l d u o d é c i m o navio». Y en cuan-
ot supo que sus órdenes serian ejecutadas, 
mandó que los vigías del V idory dirigie
ran á la Encuadra estas palabras, que con
signará la Historia siempre y o ue electriza
ron de ardor á sus marinos. «Inglaterra es
pera que cada cual cumpl i rá coa su deber». 

Madrid 31 do Agosto do 1904. 

DESDE SAN FERNANDO 
IVoticlas del pers<»:saL 

Embarca en el acorazado Numattcia el tercer 
Cjmiestaile D. José Luna. 

—Desembarca de dicho buque el de igual 
D. J . Andújar. 

—Embarca en el cañonero Dolía María de 
Molina el torcer Coadestable D. Lt;ovigildo 
Hortelano, que es pasaportado para Sauta Oruz 
de Tenerife. 

—Desembarca de dicho buque, ordenándose 
á Santa Cruz sea paBapor íado para este Depar
tamento, á cuya sección pasa destinado, el ter
cer Coiidestable D. Ramón Stíraates. 

— e x p i d i ó salvo ponducto para la exceden
cia voluntaria á ios terceros Condestables don 
R .fael García y D. Jaüán Marcos. 

—Desembarca del cañoaeru Martin.A. Pinzón 
el segundo conthumaostrei graduado "áe aiférai 
de fragata D. Juan Callizos. 

— E nbarca « i i dicho buque el de igual clase 
D. Bernardo Inzua. 

—Por la superior autoridad del Departamen
to, en vista de informe d«'l Intendente del ini;?-
mo, se ha dispue&to que des le 1,° del año ac
tual se reclame el sueldo de los postore-sdei 
ramo de Ingenieros con cargo al artículo 2.° del 
concepto 17, y se haga el reHíi'gro ai capítuio 
ia,artíoui»2.°, porque han cobrado hista ahora, 
debiéhd ise por el expresado ramo remitirse la 
propuesta de los cuatro individuos que pasan á 
desempeilir dichas plazas de porteros y que 
figuraban como ordenanzas operarios. 

Material.—Por la Superioridad se dieron las 
ordenes al Arsenal pnra que, en cumplimiento 
de lo dispuesto por R . O. de 3 del actual, se pre
pare y romita á Cart^enn, con jas formalida
des reglammitíírian, el guayacáa que es necesa
rio en aqued Arsenal. 

ASiaus» defensiva. 
E l alcalde Sr. Expósito nos f icilitó copia de 

la carta que recibió de su colega el de Cartage
na, aceptando la alianza para la defensa común 
de ambos arsenales, amenazados por ios planes 
del Sr, Mi'tisíro: 

Dice así: 
«AICHI lía de Cartagena.—Dada cuenta al E x 

celentísimo Ayuntamiento de mi presiden» ia 
d-d confuido da la atenta carta que con focha 
20 de E icro último se hirvió V. S. dirigirme, 
éste ac<jrdó desde luego, autorizarme para que 
en su nombre y T e p r e s e n t a c i ó n practique cuan
tas gestiones estimen conducentes al asunto de 
que eu ella trata. 

L » que me complazco en comunicarle po
niéndome á su disposición, para qu > con tan 
acertada alianza, de común acuerdo raarche-
mo-s, llevando á efect) cuantas gestiones se es
limen necesarias en beneíicio y prosperidad 
de las maestranzas y de ambos Arssnales, 

Di'-s guirde á V. S. mu'h is a ú n . Cirtagena 
25 Agesto ídOi.—Jaan Sánchez Doutemch.» 

Tiro nacional. 
Por la Representación local del Tiro Nacional 

do Cá'iiz, se remitieron al Capitán General del 
Departamento dos diplomas para el grupo de 
cuatro alumnos d^ la EÍCUMIH «'e Condestables y 
un soldad » de Infantería de Marina, que como 
grupo militar obtuvo el 2.° premio en el certa-
tamV>n de tiro celebrado en esa capital el día 21 
del actual. 

A la vez, el presidente de aquella representa
ción loca!, en su nombre y en el de la Directiva 
felicito ai Exorno. Sr Capitán general del DH-
parramento, por el resultado obtenido por di
cha fuerza de Marina. 

Los alumnos son D. Antonio Jiménez, D. Fe
derico Tonda. D. Jaime Mercant, D. Manuel 
Hortolano y el soldado D. José Alias Casado. 

«mil ii|H> • c- «BBBaiW" — 

La ciencia comercial. 
L a América—con este nombre se designa más 

cada día á los Epodos Unidos—debe su eviden
te puperioridad eomercial á la prenaraeión su
mamente científicr. que da á su-; hombr es de 
negocios. E l e-ludio de M. Emilio Vr .xwaiíb r 
sobre la competenei;i americana y el papel del 
ingeniero comercial, prueban de sobra lo di
cho. E l siglo xix víó á la industria hacerse cien
tífica y tomar sus más só i ios a.-ieutos de la 
Mecánica, de la Química, de la Física. E n el si
glo xx, el comercio se vuelve científico, y á su 
v z , fuerza también las puertas de las Univer
sidades, j t s -kS- ¿L 27 , t 

Golpe tras '.pipe, las tres naciones que com
parten la hegemonía del mundo económico ha
cen entrar en Jos cuadros do enseñanza supe
rior toda una serie de materias conexas con la 
gestión de los negocios, •̂ -srm 

Alemania inaugura las Universidades de 
Francfort, Leipzig y Colonia, mientras prepara 
la apertura 'le la do Berlín. 

P U B L I C A C I O N E S 
<Yld» Maritima. 

E l número 96 de la acreditada revicita dece
nal ilustrada Vida Marítima, órgano de propa
ganda de la Liga Maríiim^ Española, contiene 
interesante información sobre el viaje del R^y 
á Bilbao y regatas de balandros, á más de la no
table crónica de la guerra ruso japonesa, re
dactada por distinguidos escritores profesiona
les y otros importantes trabajos y profu-ión de 
grabados, como exoresa el siguiente sumario: 

Texto.—Crónica hispano-americans, G. Repá-
raz.—Crónica de la guerra ruso-japonesa, L a 
Llave y Sierra, Suanzes y R >dondo.—Marina de 
güera: Proyecto de práctic is para las dotacio
nes de los buques, Salvador Moreno El iza .—El 
«Sjomans-H^mmeí» de Christi mía y el Calino 
naval d<i Wilhelmshaven, Mario de Quixano.— 
E l problema de Santa Cruz de Mar Pequeña, 
José Ricart y Giralt.—Proyecto de reglamento 
general de escuelas de náutica, L icenc ía lo 
Aguileras,—Nuevos talleres de la Compañía de 
pinturas Holzapfel's.—El Rey en Bilbao.—lu-
formac-ón general.—Movimiento marítimo co
mercial: buques fletes y mercados.—Nuestros 
grabador,—Anuncios. 

Grhbivlos.—Acorazado ruso «Pcresviet» de la 
flota del Báltico, crucero ruso «Ask dd», refu
giado en Sanghai. crucero ruso «Novik*,—El 
«Sjorhanf--II«mmet» de Christianía y el Casino 
naval do Wilhelmsaven (siete grabados).—Bo
tes automóviles. «Mercedes IV», y «Amiral 
Bruix: . — C «pas. «Anthony Drexob, «Quinonés 
de León» y del Roy de Inglaterra (tres graba
do).—Presenciando las regatas »París á la 
mar».—Jarrones de Sevrej del Pro-idente de lo 
Reoública francesa.—Pinturas Holzapfel's (dos 
grabados). 

Hojas selecta». 
E l númoro 33 d i la preciosa revista mensual 

JHo/a.s ó'c/ícía*, correspon.tiente al mes de Sep
tiembre, es tan notable por la amenidad de su 
texto como por la nutrida información de algu
nos de sus artículos, ilustrados to los ellos con 
preciosos dibujos y fotograbados en negro y en 
colores. 

Del sumario podemos entresacar por más in
teresantes los artículos titu'ados- «Los moder
no j proyectiles ds guerra y sus ef -ctosj, por el 
doctor Cardenal: «Aplicaciones de la electrici
dad á la agricultu',a», por E . Guarini; y una na
rración dol siglo xnr, con el título de «I ifanto, 
arz «bispo y mártir», firma el conde de C adillo. 

Publica además Hojas s^hetas la continu udón 
de la novela «P »r los carreteras do polvo y de 
lágrimas», original de G. Martínez Sierra; una 
interesante crónica de la «Gu-irra de Oriente», 
debida á D. Fernando AJtolaguirre, y la-í acos
tumbradas secciones de «Panorama universal», 
«Modas» y «Pasatiempos». 

IIIIIIW I # f 

I n f o r m a c m da M a r i n a 

D I A R I O Dk LA MIA&iNA 

Las Universidades inglesas de Londres y 
Manchestor amplían sus programas para in
cluir en ellos cursos comerciales; Bírmingham 
va más l< jo«? creando abiertamente, por suges
tión de Mr. Chamberlain, una «Facultad de co
mercio». 

Finalmente, en los Estados Unidos, el movi
miento toma todo su vuelo con la institución 
do escuelas do comercio en las Universidades 
de Chicago, Darmouth, Michigan y VVisconsin. 

Inglaterra y Alemania tomen ia competencia 
de Ultramar. 

M. Waxwailler, cuyas investigaciones van do
cumentadas, cita estas palabras de Carnegie en 
su libro a E l imperio de los negocios»: «Hoy 
día, cada negocio, requiere substancia cere
bral. Cultivad, pues, esa sustancia. Cuanto más 
tengáis para vender, más elevado será el precio 
que podréis pedir por ello.» 

Un reciente artículo de la JBcoríom re Remiew 
reclama para los hombres de negocios «un 
equipo monthl» {mental équipetuent) y en una 
circunstancia solemne, en la reunión última de 
la «Asociación Britár.ica para el adelanto de 
las ciencias», el presidente, Sir Norman Lockor 
tomó para su discurso inaugural el tema si
guiente: 

«Del influjo de la potencia mental en la his
toria {Of thz i n f l u s o f b r a i m potvir in histori) 
demostró que Inglaterra ha perdido volunta
riamente su hegemonía descuidando el des
arrollo de sus «recursos mentales» {tnsntal 
resourvts) del miimo modo que sus recursos 
materiales. Actualmente—decía—una nación 
no puede afrontar la competencia de sus riva
les si no las iguala, ó mejor dicho, las supera, 
en Universidades, en organización cieati ica en 
todo loque crea, en suma, en capacidad men
tal. L a mercancía no sigue ya al pabellón: sigue 
á la capacidad,» 

r < # » o # * - « t e nochn-
tamal 

clase D,Otton Sínchez Vizcaíno y Gijón, 
en relevo del Jefe de i g u i l c Hegoría don 
Francisco Javier Qnirogay Barcena, Coa-
de de Vüla r de Fuentes: 

I l e m Ayudantes personales del Coman
dante general de la Escuadra de Instruc
ción, al Teniente de Navio D. José Muría 
Oheresruíni y Buitraaro y al nrimer Tenien
te de Infantería do Marina D. José Lazaba 
y B i r a l t . 

Idem Ayudante de la Comaniancia de 
Mcinnade la Provincia de S in Sebastián, 
al Teniente de Navio D. Roberto López 
Bar r i l , en relevo del Oficial de igual em
pleo de la Esnala de Reserva, D. Roberto 
J e r ó n i m o y Amér igo , que pasa á otro des
tino, 

l iem segundo Comandante del cañonero 
Concha, al Teniente de Navio D . EJuaido 
Pasquín y Reynoso, 

Idem Auxi l ia r de la Comisaría de revis
tas del Departamento del Ferrol al Conta
dor de Navio de primera clase D. Antonio 
Romero. 

» 

« • 
Para cubri r vacantes reglamentarias en 

el Cuerpo administrativo ha s ü o promo
vido á su inmediato empleo el Contador de 
navio de primera clase D. Manuel de Arjo-
iia debienio entrar en nú ñe ro el de la ml*-
ma clase D. Antonio Romero. 

« • 
Se ha concedido á los segundos praeti-

canten D. R i m ó n Ródenas y Ró-* y D. Fran
cisco Bernabeu y Rosell, la graduación y 
sueldo de pr imer Teniente», por haber cum
plido en 8 del actual lo* 30 años de servi
cios que prescribe el punto 2.° de la Rdal 
orden de 9 de Mtyo p róx imo pasado. 

Han sido promovidos á primeros Prac
ticantes con l a a n t i g ü í l a d de 1.° de Sep
tiembre, los segundos D. Jo^é Rodr íguez 
Castellón y D. Federico Carvera y M icías, 
que cont inuarán prestando sus servicios 
en la Sección v Departamento de Cádiz, y 
á segundos Practicante^:, también con la 
antisrú^dad de 1.° de Septiembre, los terce-
aos D. J l ime Zaragoza y Argul ló , D. Bar
to lomé Morales de H i r o , D. L l z i r o Torres 
é Ir iarte, D. Joaqu ín Torres Furesty don 
Francisco M i I r i d y M irtos, que continua
r á n por ahora en sus respectivas SJCCÍO-
nes y Departameatos. 

• 
El embajador do Rasia en esta Corte ha 

pasado una nota al ministerio de Marina en 
ia siguiente forma: 

«El Art ículo V del Convenio de El I I i -
ya, para la aplicación á la guerra m i r í t ima 
de los principios del Convenio de Ginebra, 
no establece n ingún signo distintivo para 
los buques hospitales durante la no "he. 
Aten iiondo, sin embargo, á la necesida 1 de 
tales signos para los buques hospitales r u 
sos, el Ministro Imperial d e M i r i n t ha t ó 
ma lo las disposiciones oportunas p ira que 
en tiempo de guerra dichos buqueá Hevea 
en el pico cangrejo (corne d'artimon) ó en 
el asta de popa, tres luces vorticale*, blan
cas la de arriba y la de abajo, y roja la del 
cent ro». 

« 
* * 

Hasta ahora se sabe que formarán parte 
de la Escnaira de instrucción el acoraz ido 
Pe]ayo, Pr incesa de Asturias, Cardenal 
Cisneros, Numancia , Rio de l a P l d i . E x 
trema l u r a , Don Alvaro de B i£,án, y ¡o-* tor
pederos Prosorpina, A n laz y Oiad i ; éstos 
dos ú l t imos ta rdarán todavía unos días en 
unirse á la Escuadra. 

* • 
H m sido promovidos á Alféreces de na

vio los que lo eran de fragnta Sre*. D. Va
lentín Fuente», D. Joaqu ín Ló iez Cornejo, 
D. Francisco Miel, D. Calixto Pnrede*, don 
R t m ó n R o i r ú r u e z Ca-tro, D, Jmaro de 
Borbón y Borbón, D. J 'sú^ Cornejo, don 
Manuel Moreu, D. Luis Ro Ir ígnez Pascual, 
D, Daniel Delgado, D. Ramón M iría G idoa, 
D.JosS Blanco D. Joaquín F r e i r é , D. R i 
món Regalado, D. Joaquín Jaurenes, don 
Leoooido Rodr íguez Bircenas, 1». Juan de 
la Vega y D. Amallo Carrachano. 

Se han dictado las siguientes reales orde
ne?: 

Nombrando Vocal de la Junta central de 
Adminis t rac ión de l^s fon ios económicos 
de practienje?, al T^oiente de N ivío de 
primera clase D. E luardo González Via l , 
en relevo del Jefe de igual empleo de la 
Escala de reserva, D. J'mn Manuel S mtis-
teban y Salafranoa, Marqués do Pinares, 
que pasa á otro dostino. 

Idem Comandante del cañonero torpede
ro Audaz, al Teniente de navio de primera 

T T C 3=3 S O S 
Accidente del trabajo. 

E n la Casa de Socorro sucursal del distrito 
de la Lrtina fué ay«r tarde curado Gerardo Itu-
rriaga Piorno, de quince «ños de edad, el cual 
presentaba varias heridas l^vos en la mano iz-
qni^rda, que se produjo al estar trabajando en 
la f ibrica de con-'trucciones metálicas del pa
seo do los Oisho Hilos. 

Dicho op^rano, por diez horas diarias de la
bor, cobra un jornal de 75 céntimos, 

l a t o x i c a c l ó n . 
Obdulia Panlagua Rubio, do veictiocho años, 

peinadora, f.jé anoche á 3acars« una mu«Ia á la 
barbaría que en el número 17 de la cal.e de 
Santa Isabel hay establecida. 

DJS ués de aplicarla 1>Í cocaína, la joven en 
cn^stión se sintió onf 'rrm, teniendo quo ser 
asistida en la Cisa del distrito dol Hospital de 
una intoxicación do pronóstico reservado, que 
le fué causada con la mencionada tubstancia, 

incen t l ins . 
Anoche comunicaron telefónicamente al Go

bierno militar la noticia d« habeftta ineendiado 
gran parte de la techumbre d ; la g doria del 
Camoo de Tiro de Garabanchel. 

E l fu«»go pu lo localizarée por el destacamen
to que custodia la referida galería. 

Ocurrió el otro incendio, también por la no-
ch«, «n la casa nú n. 8 de la callo de S-govii, 
que fué pronto extinguí lo por el vocindariu y 
algunos bomberos del próximo retén. 

l i n a candida . 
ü n sujeto, llamado Antonio M i ' , cons iguió 

engutu^ar á Vic^ota Luca^ Benito , una paletilla 
demfsiido sencilla, á quien hiz » empeñar uti 
velo toballa qiv llevaba el cu-llo, por ocho 
peseta?, l is cnaleí, a ñ o l i las á otras cinc > de la 
minina Vicenti, sirvieron para cenar ambos 
opíparamente en ta B >mbilla. 

D« regreso á Midri I, á primera horade la 
madrugada, el Antonio d - q í ab i 'dona la á la 
Vicenta en la callo de A f >n̂ o XII, en donde, 
llorosa y compuní í idM, e n c o n t r á r o n l a d »s gmr-
dias de S<'giriJa 1, á quie tes hizo confl lentes 
de sus penas. 

ley de alcolii>le». 
En el Ministerio de I l u ú 'nda se signen 

con gran actividad los trabajos para ul t i 
mar la extensa combinación del personal 
nocesnrio para implantar la nueva ley de 
Alcoholes, y, seirúa se dic^, el ministro, se
ñor O m n , procede en la dosiürnaeión de es
tos funcionarios coa un cr i ter io de estricta 
justicia, d a ñ i o oolocaetfn á empleados ce
santes y excedentes de ü l t raq ia r , por r igu
roso turno de los escal^if )nos formados á 
raiz de la pérdida do nue.-tras colonia0. 

Las recomen laciones hechas al ministro 
pasan de 4 030, y el abuso ha determinado 
los procedimientos de r igor y de justicia 
acariciados por el Sr. Osma, para de este 
mo lo escudarse con la ley y cumplir con 
todo?. 

Crtíitra c? descanso dominieal. 
E l Ayuntamiento v la Junta local de Re

formas Sociales de Peña randa tic Bra -a-
monte ('Salamanca), ha a-ordado conside-
raa como día de mercado los domingos, 
con objeto de burlar la ley del descanso 
dominical, pudiendo así per manecer abier
tos los comercios y establecimientos hasta 
las dos de la tarde. 

Se fun la ei Ayuntamiento eitado, en la 
facultad que reconoce á los Municipio? el 
ar t ículo 72 de la ley, de acuerdo con el 84 
de la Consti tución, para crear ferias y mer
cados, con el fin de fomentar sus intereses 
materiales. 

Ilegrrcst» del Sr. Maura. 
Esta mañana llegó á Madrid el Sr. Maura, 

procedente de San Sebastián, y acompaña 
do de! Ministro de Gracia y Justicia. 

En la estación fueron recibidos por los 
ministros que se encuentran en esta corte, 
autoridades y amigos políticos. 

A l mediodía visitaron al jefe del Go
bierno varios periodistas, á los que mani
festó, tras de los saludos obligados después 
de su veraneo, que las Cortes r e a n u d a r á n 

sus tareas, como ya había anunciado el d ía 
3 de Octubre y que la combinación diplo
mática estará aplazada h ista que el miuis-
t ro de Estado regrese á M i d r i d . 

Consejo de Ministros. 
Probablemente mañana por la tarde e& 

ce lebrará Consejo de ministros en la Pre
sidencia. 

No bsy cólera. 
El gobernador c iv i l de Bircelona tele

grafía negando la noticia publicada por al
gunos periódicos, de haber ocurrido en 
aquella capital varios casos de cólera. 

Según afirma dicha autoridad, no se ha 
registrado en aquella población, desde ha
ce mucho tiempo, un sólo caso de enferme
dad exót ica . 

NOTICIAS 
T l r o H í a r l n n a l . -LT repre^ntaci ^n de Mur

cia ha invitado á la d-) Ma Irid al concurso que 
en lo d i n 5 ysigaieite*. del a c í a d ha d* cele
brarle en aquella población, psra qn^ los socios 
que lo d^s ^ n tomen parte en el refárido Cer
tamen de tiro. 

E l programa de éste os muy interesante. 

Por la Dirocción g moral do Obras públicas, 
se ha sen dad ) para el día 3 del presente mes, la 
subasta de obras de puertos que debió celebrar
se ei 23 del próximo pasado. 

Dicen do San Sebist ián, qn^ *»s ohi^t,> mu 
chos comontarios entre los aficionados al auto— 
movilism », Uapuvsti pon i¡ entro el mar
qués de Vi ma y ol con le de Val lelagrana, con-

mte en 5.0J3 francos, q u i g i n i r á el auto
móvil que s ib i o i m-mor tiempo, la cueijta de 
Urzu.fui, d i seis kdóm^tro^ 

E l m irqnéi II ivará u i M tes de 90 caballos, y 
el e JUJO ua Pauhard de 7J. 

Por acuerdo tomvlo por la Saciedad huma
nitaria d* S i lv im mt^ d^ Niuf 'ag >s do Guipúz-

'Coa, ol doming > 4 del comente, á las diez de la 
maüina, tendrá lu^ir en la pliya d« la Concha 
un simulacro de salvamento da náufragos. 

Un americano ha inventado un aparato para 
proveer d» carbón á los buques, simplificando 
la operación notabl'-msnte. 

E s un aparato olt»vidor, movido por la oloc-
tricidad.con una combinación do rundas y pie
zas dlfti itas, por medio do la cnil cinco hom
bres pued oí depositar á bordo 1J) toneladas de 
carbón por hora. 

Fué aplic ido ol nuevo mocani»mo, por vez 
primera, á la carga del vapor Philadelphia, con 
admirable resultado. 

Ha-ta ah'íra se necesitaban siete hombres para 
cargar 15 toneladas por hura. 

En N >rtwich (loglaierra), y sobre ol río Wea-
ver, se h nt construido recirtiitmnente dos puen
tes giratorios de nu^vo modelo. 

«Toda la supere^true.tura de estos puentes— 
dice un periódico profesional—lescansa sobre 
un flotador de grandes dimensiones, qne PO ha
lla montado por debajo del centro de gravedad 
de la obra. 

Mn limte el empuj«, ocasionado por el Inter
medio de ese flotador en ol sentido d" ab jo 
arriba, so alivia en la enorme cifra d* 225 to te
ladas ol poso qu carga sobre ol clá-ico cami
no do roda lura de los puentes giratoilo^, d© 
una manera tan bien combinada, que la enrga 

eal que h iy qu© desplazar se reduce á 48 to
neladas.» 

En el concurso verifle ido hace días eu el Cen
tro del Ejérdto y de U A nna la para la provi
sión do dos plazas do profesor: una de M demá-
ticas y otr i de Análisis gramatical y E c itura 
al dieta i», b m si lo adju lic>i las ros.teeti/a-
mente al com ind inte de ingenieros D. Juan 
M >i)tero Esteban y médico mayor do Sanidad 
militar D. J>só Gamero Gómez. 

Los señores concursantns puede pasar á re
coger sus documento-i, do cinco á nu^ve de la 
noche, en la secretaría de d oho Centro. 

ha constituido ya con la escritura corroe-
poiidiento la Asociaeión N ici »tal cío Exporta
dores, de la qu» forman parto los Sindicatos de 
Andalucía, Valencia y Cataluña, y varios pro-
duetoros que se asnci m directamente. 

Los primeros trabajos estarán encaminados 
á la exportación do vinos y aceitas. 

Muy en b eve se espera será reeonoc i la o í ! - ' 
cialmento á la Asocia ión, á cuyo fin se sigue 
expeliente por e l Ministerio de Agácultura. 

Anteojo» roes precisiém 
Unicos que conservan y mejoran la vista,''la 

aprobados por los mejores Doctores y Ocu
listas como garantía se dan á prueba, y no sien
do satisfactorios á la vista, se devuelvo el dinero; 
los expende M. J . Dubosc, acreditado óptico es
tablecido en esta corto hace treinta año». Par» 
más detallos pídase el catálogo, que se da gra
tis. 

No dejar de visitar esto establecimiento, dor» 
do en -outrarán las novedades del día; AremJ 
19 y 21. 

INTERESANTE Á LAS MADRES 
L a s que crian á sus hijos con leche pro

pia, suben por experiencia que tomando e l 
< ¿ L , S P I ; : i l Ó F » § F . t T O » E C . 1 L . E S P I -
N 181 aumentan la riqueza nutr i t iva de la 
leche, favoreciendo el desarrollo de sus-
hijo*. T unbién cura la S í e n r s s t e n i a . De-
h ü i d a d u e r v i y s ^ i , A j é n a l a c e r e b r a l y 
l l e m a c r a c i ó u o r ^ á a i i c ; ! . Es muy agra
dable al paladar tomándose con vino, l e 
che ó cerveza.—Farmacias y D r o g u e r í a s . 

- A - d . m . i 2 ^ L i s t r a . d . o r 
se ofrece para flacas rúslicns y urbanas, pres
tando toda clase de garaniíaá. 

D irán ra/.ón en la Administración do este pe
riódico. 

Impresiones de mi vldi ¿e car 

El naufragio del "P izam*" 
POB -O» 

Joaquín jñav ia Xazaga 
CONTRA A.LMIIIAJ»TV 

St/ vende al precio de 1JXA P E S Í 3 T I . 
en la l ibrer ía de Feruanio Fe, Carrera de 
San J e r ó n i m o , 2; en la de San Mart ín , 
Puerta del Soi ,^ , y en la Adminis t rac ión 
de este periódico. Veneras, 5. 

A los pedidos de provincias se ca rgará el 
importo del franqueo y certificado. 

Imp. del Durao DE LA MAEÍNA. - Vex.«,»ai. 



V I C I O S 

D E L A 

m n % \ k T R A S A T L A N T I C A 
(Anea de Cuba, y Méjico. 

E l d'ra 16 do Agosto saJdni de Bilbao, el 20 de San-
tender y el 21 de C<»ruña,('l vapor Alfot,^ X I I I di-
rec^mentejt.sra Habana y Veraernr. Admite pa^ie y 
carga para Costaflrme y Pacínco, eon trasbordo en 
Habana al vapor de la línea de Venezuela-Colombia 
Combinaciones para el litoral de Cuba ó isla do San
to Domingo. 

U r n a fU Mwr-Yorfc, Cuba y Méjien. 
E l día 26 de Agosto saldrá do BarceJona.el 28 de Má

laga y el 30 de Cádiz, el vapor Movteoideo, direc
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos. 
Llórales Cuba 6 isla de Santo Domingo. 

L i m a de Venezuela-Colombia. 
E l día 11 de Agosto saldrá do Barcelona, el 13 de Má-

lasra y el 15 de Cá<liz. el vapor Antonio López, directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerifp, Santa 
Cruz de la Palma, Puerto Rieo, Habana. Puerto Limón, 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello « La Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril do 
Panamá con las Compañías do navegación del Pacífl-
oo, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
01 litoral de Cuba y Puerto Rico. S© admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 

Sara Santo Domingo y San Pedro de Marorís, con 
asbordo en Habana. También carga para Maracaibo 

Coro, Carúpano, Trinidad, Güanta y Cumauá, con 
trasbordo en Curasao. 

Linea de Filipinas. 
E l día 16 do Agosto saldrá de Barcelona, habiendo 

hecho las escalas intermedias, el vapor Jsía de Panay, 
directamente para Port Said. Suez, Colombo, Singapó-
rey Manila, sirviendo por traabordujloa puertos do la 
costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
China, Japón y Australia. 

Linea de Biisnos Aires. 
E l día 3 de Agosto saldrá de Barcelona, el 3 de 

Valenria, el 5 de Málaga y el 7 dti Cádia, el vapor 
León X I I I , directamente para Santa Cruz de Tene
rife, Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Catmrias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 do Cádiz, el vapor M. L . Vdla-
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Linea de Fernando Póo. 
E l día 25 do Julio saldrá de Barcelona y el 30 de 

Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando Póo, 
con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de 
la costa occidental de Africa y Golfo do Guinea. 

Linea do Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Vifrnea. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

GRAN S A S T R E R I A 

JOSÉ) CORTBS 
Dniformes civiles y mil i taros. Capas borda

das, ú l t ima novedad. Libreas y amazonas. 
Abr igos para s e ñ o r a s . Precios económicos . 

CV¿I1« «J.e S Ü t a , núm. 9, p r i n c i p a l . 

M A D R I D 

M m i i M p h í naval en la giste na; 
roa 

T radnce ión áo los tenieatee d« na vis* 

1 k D. ¡ U m GERVERA Y JÁCOÜE 

Obra declarada de fcaxto para !aa oonfereuciaf 
y lecturas de los G-uaniias Mariaas, se^ún ei 
i legiamento actualmente v igent®. 

Forma un voliimen en 4.® de 720 páginas. 

K D I C l O J í , l i í í H 

i E B f f l l 
Y t*U F H O V I x X G i A 

fobUadt ÍSD ditos M ANUARIO DEL CCiáERCIO 
( B A I L L Y - B A I L L I E R E D 

Edif ion « o r r r y a a y uwm^sttoda mía ¡ta étttot 
t o m t p o m d h t n U i A todn» ta» puebim «i» ia prpvrneia. 

C O N T I E N E : Mcnarqul» EfpaiSol» — Re»! 
>3»sa.— Concejo <ie Míoistroi».*» CWr/>o* Colegie-
ftidore»: Senado.—Oongrueo de lo» DiputadoB.ra 
Cuerpo Difiliwiátic»: Eupaftol. — Extranjero, zs 
Comtjo de EtUido.» MiniaiertG*: De Retado.— 
De íuHtruccioD publica y Bella» Ansa •— De 
.Agricultura, indnatria, Oomrrcio y Obras públi-
ea».—De la Gobernación.— De Qracia y Janti-
cia. — D*- la Guerra.—.I>e Hacienda.—De Marina. 

M A D R I D . — Indice de loa habitantea de 
Madrid por órdon alfal>étioo de apellido», con la 
indicación BD profeaion. 

MADB.ID.—IMDIOADOB DI TODA! LAS PBOri-
RIONKH, cotuercio A industria, por órden alíabéti-
«o, con órden metódico de loa que laa ejercen y 

nefiaa. 
M A D Z t l D . — IKBIOADOI DI LOS SABITANTKB 

^•idenlea en cada e a s a , por órden alfabético de 
Calles, con indicaciw» de laa profesionea que 
ejercen. 

PE.OVTSI 'OIA D B MADRID.—También 
con>)ene TODOS LO» rCBHtot» de la provincia de 
íiadrM, con la INDICACIÓN del número de habi
tantes en cada ano, distancias á la CABEZA de 

fartido, K8TAC!ON del ferrocarril, wrrACIÓNR8 de 
fíl^írrafos, carterías, »al como nombra y ape

l l i d e » de todos loa hab i tante s , con indi-
oacwn de laa profopjones, comercio Ó industria 
qse «<jr j i roeD, y el mapa de l a proTinc ia . 

Sección de Anuncies , tanto nacionales como 
extranioios, de gran iiuportan^a y otilidad para 
el pftb'ic-) en general. ^ 

Finalmente, no ísoica OboOBÁrioo completo 
de la provincia por órden alfabético. 

I W p í a s , — E a provincias: 5 , 2 5 . 
j£ baí?5» de venta en la Librería editorial d« 

SaiUT-DAlLLIEBB i HIJO», Plaza de Santa Ana, 
n • 10, Madrid, y en laa principales de provincias. 

DIARIO Dk LA M A R I * * 

Construcción de buques de guerra, mercantes» «Se 
pesca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ancbo. 
Machina de 100 toneladas. 

A N T O N I O E S N A O L A 
F A B R I C A N T E D E ARMAS D E [ F U E G O 

D e s p a c h o : 18, P l a z a de l Angel , 18, p r i n c i p a l . — M A D R l D 

Construcción de máquinas y calderas de vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos do Í ̂ gaiache (eon pmiíegio) para cual

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagóos, castilletes y máquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armadu

ras, etc. 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 T0MELADAS 

Año X X X V I Jtfadnd, 18 J fgos io /P¿)4 Dos ediciones 
9 

Tipografía 

p O M E N T O • y á ñ V A U 

POLÍTICA 

Ecos savalssi 

1 s 

« S i l a 2 I x 
SUCESOS 

&!c. del Valle 

l - M M i G : 

VAPORES CORREOS DIRECTOS 
«O A Ti O» 

i . . - 4 . 0 IDZEI x - j j ^ . x 3 X - I - ¿ v n r ^ . 

Salidas quincenales de Vigo. 
Salidas mensuales de |VIarín. 

AGENTE PARA VIGO Y MARIN 

v i a o 

] U A S E G U R A D O R A ESPAÑOLA 
COMPAÑÍA. N A C I O N A L D E S E G U R O S MARÍTIMOS 

Y CONTRA INCENDIOS 

Q Ü O P e s e t a s 
i m z M o e i e n i , CESTILLO, M m ss, Sacia Cruz d i Tenerife (fHKQlHS) 

Asegura en condiciones liberales y á primas módicas en las Secciones 

1K4 t K D S O S y l H A I i Í T * ] M O I I X T Í A I . 

Arregla sus slii¡e?tros por intermedio de sus Sucursales y Agencias 
sin referencias á la casa matriz. 

Tiene comisarios de aver ías en todos los puertns del mundo. 
Sucursales y Agencias en organización eu todas las provincias de 

España. 
Sucursales establecidas en las Repúblicas Argentina, Uruguay y 

Paraguay. 
SUaDIRECClÓN GENERAL: PENINSULA Y BALEARES 

C a i f o d e l A r e n a / , t i ú m e r o 2 6 , p r i n c i p a l , M a d r i d * 

Ona de las casas más antiguas de España y la más surtida en toda clase de armas de fue^o. 
Posee una magnífica colección de los sistemas más generalmente conocidos en escopetas,ctra-

binas de t i ro y de airo comprimido, pistolas, r evó lve r s y bastones escopetas de g j t n n l t i n e y j . r * 
cisión. 

Los envíos se hacen á todos los puntos, á solicitud de compradores, previo pago de su impor» 
te, garantizando el buen resultado de los géneros y pudiendo devolverse siempre que no estuvieseis 
satisfechos, para cambiar por otros de igual r-alidad v de su valor equivalente. 

PRECIOS PARA LOS SUSCR1PTÓRES DE ESTE PERIÓDICO 
Revó lve r s Smith, los de 20, 25 y 30 pesetas á 15, 20 y 25 . - Fundas de charol becerro, de 3 pese

tas, á 2,50.— Cordón pelo Ae cabra, de 1,25 pesetas y 1.—Caja de 26 cartuchos, á 8 y 3,50 pesetas. 
' Embalaje, guía del Gobernador y facturación gratis. 

Especialidad en r evó lve r s Smith reglamentario para el Ejérci to , Marina, Orden públ ico y todca 
los demás Institutos armados. 

AVISO IMPORTANTE—Hay algunas casas y varios individuos que pe dedican á dar á plazos 
mensuales; pero éstos son de clase más inferior que los que ofrece esta casa. 

OFICINA l JNDRES: 32, VICTORIA STREET 
i r M I E I T S ^ i ñ E t M t l : I H T I L I Í 

S. 

OOKSTBUCTJRES DE BUQUES PS TODAS CLASES, TA3ÍTO D8 GUEBSA 
OOMO MEBCA5ÍTR8, íAÁQVmüS MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRES I'AJRA Kfc XÍÉBOlK© 

Y ¿ÜUjaiNA GASONES »E TIRO RÍP1DO DE LOS SISTEMAS V1CKKBS, 
ÍÍAXLa, K1CÉTERA, AMETRALLADORAS f MUNlGiONSa 

F Á B R I C A S QUE POSEE E S T A C O M P A Ñ A 
Astilleros de Barro-w-^ FurB-iSB (antee Naval Construction Works at Baxrow-in-FnnMiM»;, 
Fábrica de aoen*, pa^nm y bliadajea de Shotfíeld (River Don Works). 
Fábrica de cañonea 10 íi*egó rápido, ameta-ailadoras y municiones de Eritíí y Orayftwrd. 
Fábricas de cañónos Se tuéso rápido y ametarailadoras, montaje» y pxvymtíkt*» 4a J^luamui» ^«©exie i» 

de Las Armas C.R Ld.-Píateacia-Giiipúzooa-España). 
Fábrica de cartoenos riietálicos de Birmingham). 
Fábrica de cañonea de tiro rápido y amaírailadora® do Stodk&dmo (Snecia)J 
Lal<oratorio de carmcheria en Dartíwrd, 
Fá l r l c s en North Kect par a proyeedis». 
Polijfonos de Eskmeala y Fijastord | 

Máquinas y herramientas 

BILBAO, Gnm Via, 2 9 . 
S I s p c c i a i i d a d : Ins í í i l ac iones de talleres 

para c o n s t r u c c i ó n de buqnea, talleres mCi á 

nicos de todas clases. 

G r a n d e s e x i s t e n c i a s de m á q u i n a s y he

rramientas de p r e c i s i ó n . 

N o v e d a d : Herramientas n e u m á t i c a » para 

talleres m e c á n i c o s y labrar metales en ge

neral . 

P Í J a n s e detalles y ca t á logos . 

CAFÉS AROMÁTICOS 

^ A m o Y A z q u m 

DRSPAri íO , CUATRO C A L L E S 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
BHTKB BILBAO, gHVIUUA, MASSBUtA 

T P17BRTOS IHTB&MBDIOS. 

Dos salidas semanales de dos puertees oom» 
jffeadidos entre Bilbao j Marsella. 

ASBVICSO S-JsMAKAL míTRS-TfAÜA^JBfí , 

e u é » T 9BV£L¿LA. 

rres salidas xemr^-úm de éfiddít 1*̂  ésy&tS.-o 
piseurtos hasta S * ^ . ^ 

mTtrmsü <^?OSB»AL OÍÜÉI ^«¡ÉBÉBI 
V BÜRJDBOa. 

Se admite c«rga á fk&3 oorrido jiar» Eettor* 
; dan y puertos del Koíts de Fsgsoeáa. 

Para más inforanes, o&ctina,» &a la Bámees^j» y 
J>. Joaquín He^ís, Cor&wî nAtAsio. 

-•s v 

•i > § 
M & ss g 

E a" 3. g 2 

p. & 5- g g 
« B" "3 o s». • 

es» 

E 5 

S í 
.2. Q* 

o O 

B -

5 h 

•'J3 ©9 

1 ? S e s 5 

: 3 s» s 

3 O M i 

S • A, 
• i ^ 

3 0 5» 
O 5: 

— ) m ANTES WARCA LA V A L L E r>»—• 

FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND 

Depésüos m Cúdir, Sevilla. Lmare* y Fernando Pfa, 

Los Cementos pi-oduoidoe por e»ti» C o m p a ñ í a A« « m p l e » » 
loe rosultadoe má,s satiHlactorioa, Fegún cert i f icado* <j«o obran en 
nuoBtro poder, do euo Ingenieroe y maestros de obras r*i»pe«-
t ivos por la Compaftia T r a s a t l á n t i c a ; Const ructora Nava l ; Socie
dad A g r í c o l a I n d a c t r i a l d« l Guadalete; Sociedad S i d c r ñ r j r i o a A » -
dalneH; C o m p a ü l » de Conetruccionoe y de l F e r - B « i ¿ n ; Asilo é » 
San Ignac io de l iOyola (en c o n e t r n e c i ó n ) ; C o l é e l o de las B - c t e -
•as del Sagrado CoraBÓn de Jos i s (on c o n s t r u c c i ó n ) , Obras do ! • 
M u r a l l a ; C o m p a ñ í a de E l e c t n l i d a d de Casil la ( C ó r d o b a ) : L a Bloo-
t r a d e l O u a d a l q u i T i r ( A n d i j n r ) ; F i b r i o * do K l u l d o E l í o i r l e o t » 
Concopción (Linares) ; Minaf i : L * Orm, N Mimire y L * Lu»¡ Boolcdaé 
de Baneamiouto (Sovil la) ; Obras do los Puortos do Ceuta , M U - * * -
ta, MWaga y V a J ^ n e í ^ AÍMÍMU de Oanra«A) T* Cm*m*** P o M « 


